
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  LA ÚLTIMA LECCIÓN DEL CURSO


  [image: ]RED Power, en pie, respetuoso, dijo:


  —A sus órdenes, señor inspector. Apenas me dieron la noticia me he apresurado a venir.


  Paul Reed, profesor de Historia de la Academia del Central Intelligence Agency, el famoso Servicio Secreto norteamericano, y uno de los miembros, del Alto Estado Mayor, miró complacido al recién llegado, un joven de unos veinticinco años, de rostro enérgico y ojos en los que brillaban sinceridad, valentía y audacia. Sus anchas espaldas y su estrecha cintura, eran claras muestras de una fortaleza poco común.


  —Siéntese, Power. No le esperaba tan pronto. Le supuse en compañía de su familia.


  —Mi hermana se casó hace un mes y está ya con su marido en Europa en viaje de bodas. Además, el servicio es primero que todo.


  —Celebro que piense así, aunque no me sorprende. No en vano ha obtenido el número uno de su promoción.


  Hubo unos minutos, de silencio, rotos únicamente por el monótono son de un artístico reloj de pared con la caja incrustada en marfil. Fred Power se admiró de que aquel hombre, joven por su contextura física y su dinamismo, tuviese el cabello blanco y el rostro surcado de profundas arrugas.


  El inspector tendió al agente una tabaquera con varias pipas primorosamente talladas.


  —Fume. Lo que voy a contarle es largo: la última lección del curso. El C. I. A. ha pensado en usted para una labor erizada de dificultades, en la que hace unas semanas ha muerto asesinado un compañero suyo. Usted no Je conoce. Era dos promociones más antiguo. Un gran muchacho, se lo aseguro.


  Temblaba levemente la voz de Paul Reed.


  Acomodados en los butacones del tresillo granate de la biblioteca, llenaron las ventrudas cachimbas, poniendo en la operación el cuidado propio de los buenos fumadores. Encendieron. El inspector cerró los ojos, sin duda para apresar mejor los recuerdos. Comenzó:


  —Seré breve, en lo posible. Hace meses, comenzamos a recibir en el Departamento, los días cinco de cada mes, una cuartilla en blanco en la que había impresas unas huellas de dedos humanos. Un análisis nos dio conocer que el líquido utilizado era sangre. En la parte inferior del papel, escritas en caracteres de imprenta un nombre y una fecha. Al principio no le dimos demasiada importancia al asunto, suponiendo que se trataba de una broma de mal gusto. Sin embargo, Hillenkoetter cursó varios mensajes a los agentes principales de los países mencionados. La respuesta no pudo ser más terrible. Los nombres que constaban al pie de la cuartilla anónima eran los falsos que utilizaban miembros del C. I. A. para realizar con más libertad sus trabajos, y todos ellos habían perecido por accidente.


  Paul Reed hizo una pausa para continuar:


  —Las extrañas comunicaciones de muerte, pues no podían llamarse de otra forma, continuaron llegando al Estado Mayor desde distintos lugares de los Estados Unidos. En combinación con los federales, montamos un servicio de vigilancia, sin resultado. Se carecía de datos. Lo cierto es que en menos de un año han sido muertos nuestros mejores hombres residentes en el extranjero. Seguimos en el mapa un curioso itinerario de los asesinos que, comenzando en Finlandia, continua por Noruega, Suecia, Alemania, Holanda, Bélgica y Francia. Las fechas que constaban en los sangrientos avisos correspondían a la del fin trágico de los miembros del C. I A. Al recibir la referente al inspector Reybaud, uno de nuestros mejores hombres, destacamos con orden de protegerle y descubrir la misteriosa y bien informada organización que está diezmando los efectivos del Central Intelligence Agency en el mundo entero, pero especialmente en Europa, al número uno de la promoción que acababa de salir de la Academia. Yo le propuse para tal servicio y partió. Quince días, más tarde un automóvil conducido por una mujer le atropellaba en la avenida del Bosque de Bolonia, dándose a la fuga. Él era, como usted, un patriota ambicioso de arriesgar su existencia por los Estados Unidos. Se parecen mucho, Fred.


  —¿Murió?


  —Casi en el acto. Una rueda delantera le pasó sobre el pecho, reventándole.


  Fred Power se extrañó de la emoción que dominaba a su superior, pero no se atrevió a formular ninguna otra pregunta.


  —Ayer recibimos otro mensaje anunciándonos para el último día de julio el asesinato de Ralp Young, que actúa en Lisboa con el nombre de Freire de Souza. Disponemos de tres semanas para evitarlo. He pensado en usted.


  —Me honra, señor Reed. ¿Cuándo debo partir?


  —Mañana, en el avión de las dos. Posiblemente correrá la misma suerte que los otros. En sus manos pone el C. I A. la vida de muchos de sus hombres. Coordínese con los residentes e «informadores» portugueses y actúe.


  Las órdenes serán las mismas que en otras ocasiones. Oficialmente negaremos su relación con el C. I. A. si comete algún delito del que no logra zafarse.


  —Comprendido. ¿A qué lección se refería cuando empezó a hablar, inspector? Hasta ahora sólo me encomienda un difícil trabajo.


  El rostro de Paul Reed se ensombreció.


  —Pedí voluntario ese servicio y me lo negaron. Al parecer, soy más útil en la Academia. El agente muerto en París por un automóvil era mi hijo. Se lo digo para que lleve, junto a su misión oficial, el ruego de un padre, al que la obediencia le impide vengar al único ser que amaba.


  Fred Power admiró más si cabe a aquel que posponía sus sentimientos a los sagrados intereses del organismo en que militaba.


  —Le prometo hacer justicia o perecer en la empresa.


  —Gracias, Fred. Permíteme que te tutee. En este sobre llevas el billete de avión, pasaporte falso y un informe detallado de cuánto he conseguido averiguar. Es posible que el que dirige los atentados resida en Norteamérica o tenga confidentes en el C. I. A., que le informan de lo que ocurre en el Departamento. En los Estados Unidos hemos fracasado. El éxito tienes que dárnoslo desde Lisboa. Un abrazo. Que tengas mucha suerte.


  Los dos hombres, nerviosos, emocionados, se abrazaron, y minutos después, Fred Power caminaba en dirección al Parque Potomac. Quería reflexionar y, en una de las embarcaciones de alquiler, en medio del río, dedicarse al estudio de los documentos, entregados por el inspector, trazándose un plan de acción.


  Así lo hizo, y seguro de que nadie osaría sorprenderle, a la altura del Arsenal de los Estados Unidos y en las proximidades de la desembocadura del canal de Washington, rasgó el sobre.


  Leyó el pasaporte a su propio nombre. Sonrió. Hablaba perfectamente el portugués, y, de ser preciso, mediante una hábil caracterización, podría convertirse en un nacido en Lisboa. El C. I. A. no ignoraba que Vasco Correía, su cuñado, nacionalizado en los Estados Unidos, había nacido en Coímbra, cursando sus estudios en aquella famosa Universidad. Él fue quien en los cinco años que duraron sus relaciones con su hermana le hizo conocer el carácter y el idioma lusitano.


  Se enfrascó en la lectura de los folios mecanografiados, donde se reseñaba, sin omitir detalle, la historia completa del espinoso asunto que le encomendaron.


  Invirtió más de dos horas en aprenderse de memoria datos, y fechas, y luego sacó el encendedor para prender fuego al informé. No llegó a hacerlo. A su izquierda sonó una voz autoritaria.


  —¡Quieto si no quiere morir!


  Se volvió. A unos diez metros, un hombre le encañonaba con una «Thompson», mientras otro bogaba silenciosamente.


  Fred Power no tuvo un momento de vacilación. Aparentó ponerse en pie, cual si fuera a obedecer las indicaciones, de sus agresores y cargó el peso del cuerpo en el lado de estribor. La lancha se inclinó peligrosamente y el del C. I. A. se hundió en las aguas. Al caer oyó el tableteo de la ametralladora, más las balas, altas, se perdieron a lo lejos.


  Buceando, Power se alejó hacia la orilla opuesta del Parque, buscando la protección de los centinelas que montaban la guardia en el Arsenal de la Marina, mientras su cerebro trabajaba rápidamente. Pensándolo mejor, rasgó en menudos fragmentos los papeles y, convencido de que ya sólo la vida podrían arrebatarle, asomó unos centímetros la cabeza llenando sus pulmones de oxígeno. Vio a sus perseguidores oteando el río en todas las direcciones y se trazó un plan a tono con su temperamento audaz.


  Entre dos aguas, siempre de espaldas a sus enemigos, se aproximó a ellos sin ser observado. Por fortuna las detonaciones no debían haber sido escuchadas desde tierra, a causa, sin duda, del enorme tráfico de vehículos. Además, las sirenas de las fábricas rugían anunciando el final de la jornada de la tarde para sus cientos de obreros. El parque se hallaba desierto a tales horas, con la excepción de alguna pareja de enamorados sin otro pensamiento que contemplarse y charlar sobre un futuro feliz.


  Deseoso de averiguar la identidad de sus agresores y de tomarse la revancha, nadó dando un rodeo, y consciente de que si descubrían su maniobra era hombre muerto, llegó al mismo costado de la embarcación. Sus agresores suponían, razonadamente, que el joven al que intentaron apresar se hallaba ya, río abajo, a unos cientos de metros de distancia.


  —Es inútil, Jasper. Ese «tipo» es más rápido que una anguila. Nos espera una buena reprimenda del jefe.


  Depositó la «Thompson» en el fondo de la barca, cogiendo los remos. El otro hombre repuso:


  —Eso es lo peor. Es peligroso si se encoleriza. Volvamos.


  Fué a sentarse y algo le oprimió un tobillo, derribándole al agua. Dio un grito de aviso a su compañero, pero ya Fred Power había saltado al interior de la lancha, cogiendo por el cuello a su enemigo.


  La lucha fué breve. El agente del C. I. A. se deshizo de su contrincante con un golpe de judo, volviéndose a tiempo de ver izarse en la embarcación al que derribara al Potomac, el cual sacó una pistola.


  —Tírala. No sirve para nada.


  El individuo, de rostro brutal, dudó unos segundos que fueron aprovechados por Power para lanzarse sobre él en «plongeon». Los dos hombres rodaron al río envueltos en un mortal abrazo. Fred quiso desasirse de su adversario, pero éste le oprimió coa furia salvaje la garganta acelerando los síntomas de asfixia. Comprendió que si no actuaba con energía estaba perdido. El gángster con las piernas le impedía todo movimiento de defensa.


  Sintiendo que las fuerzas le abandonaban asió su cuchillo de la funda del pantalón, clavándolo en el pecho de su rival. Las aguas se tiñeron de rojo en torno suyo, más el indeseable siguió hundiéndose arrastrándole consigo. Aquélla era la muerte.


  Los pulmones, faltos de aire, amenazaban reventar, y en el cerebro de Fred martilleaban las últimas pulsaciones, de vida.


  Desesperado apartó al gángster y pudo salir a la superficie. Respiró con ansia, recobrando la serenidad.


  En la lucha habían descendido casi doscientos metros por el Potomac. Nadó, seguro de que el hombre de la lancha no habría recobrado el conocimiento. Así fue.


  Bogó en dirección al parque, y, convenciéndose de que nadie le vigilaba, cargó con el cuerpo inconsciente ocultándole entre un grupo de setos, donde, calmoso, procedió a desmontar su automática, secándola cuidadosamente, sin perder de vista al individuo. Cambió el cargador y, encendiendo un cigarrillo, se dispuso a esperar.


  El sol se ocultaba dejando paso, a un crepúsculo plomizo. Power meditó acerca de lo que le convenía hacer, adoptando una resolución. Apenas el hombre se movió en la hierba, el agente del C. I. A. con la pistola empuñada se inclinó sobre él, diciéndole:


  —Tu compañero ha muerto. ¿Quién os manda?


  Tuvo que repetir sus palabras para ser comprendido. El interrogado no respondió.


  —Bien. No puedo perder más tiempo.


  Simuló a la perfección el gesto característico entre los hampones que equivalía a una clara sentencia eje muerte y curvó el dedo sobre el gatillo. El gángster gritó:


  —¡No!… ¡Hablaré!


  —Empieza. Tengo poca paciencia.


  El indeseable, con voz entrecortada por el temor, comenzó:


  —El boss es Eric Lovett. Me matará cuando sepa que le he traicionado.


  —No le daremos tiempo. ¡Las señas!


  —North Capítol, dieciséis. Es un pequeño hotel.


  —¡Ponte en pie! Te llevaré a la primera Delegación de Policía. Si intentas huir, te acribillo balazos. ¿Qué buscabais al querer apresar?


  —No lo sé. Recibimos órdenes de detenerle o liquidarle.


  Fred Power, mirándole fijamente, comentó:


  —Si no has mentido, es posible que quedes en libertad.


  Desde un teléfono público se puso en comunicación con el inspector Paul Reed, y mientras clavaba la automática en las costillas del indeseable, le refirió su aventura sin omitir detalle. Oyó una interjección desde el otro lado del hilo.


  —¡Estupendo! Ahora voy para allá con dos de la División de Choque. Enhorabuena. Quizá antes de marcharse a Portugal podamos darle más detalles. Tardo diez minutos en presentarme.


  Fred Power, guardándose el arma en el bolsillo exterior de la americana, se acomodó con el gángster en la mesa de una taberna, pidiendo dos dobles de whisky.


  —Bebe. Te hará falta.


  Pidió cigarrillos, pues su paquete estaba totalmente empapado. El dependiente le sirvió con desconfianza. El aspecto de los dos hombres no era tranquilizador. Se hallaban mojados y en los rostros tenían algunas moraduras, fruto de la pasada lucha. El agente del C. I. A., puso cinco dólares en manos del camarero y el espléndido pago le hizo sonreír. No deseaba dar demasiadas explicaciones a la Policía. Al Central Intelligence Agency no le gustaban las intromisiones.


  Estrechó la mano de Paul Reed, que llegaba en un «Nash» acompañado de dos agentes de rostro decidido. El inspector estrechó la diestra de Power.


  —Nosotros nos encargaremos de todo. Tú no te expongas más. Es necesario que a las dos de la mañana partas al lugar indicado. Si pudiese ampliar, en algo el informe, iría a visitarte.


  —¿No me deja acompañarles?


  —No. Si te hiriesen, todo se vendría abajo. Adiós.


  La despedida era clara y Fred obedeció a regañadientes. Una de las virtudes más encomiadas en la Academia que abandonó dos días antes, era la puntual observancia a las órdenes de los superiores.


  En la habitación de la fonda en que residía, en la avenida de Nueva York, dejó sobre la mesilla el pasaporte para que se secara vaciando la cartera, cuyo contenido apenas si estaba deteriorado. Luego, desnudándose, se friccionó el cuerpo con colonia, haciendo varios ejercicios gimnásticos.


  Se tumbó en el lecho pensando en la posibilidad de que, capturado en Washington el jefe supremo de la organización criminal, no fuese preciso su traslado a Lisboa. No pudo evitar una sensación de disgusto. Era su primer servicio y le hubiese gustado terminarlo a él.


  Pidió que le sirviesen en su habitación unos sándwiches y media botella de vino, tumbándose a fumar cigarrillo tras cigarrillo. Quizá en estos momentos sus compañeros libraran una batalla a muerte con el llamado Eric Lovett, al servicio del espionaje extranjero.


  Dedicó un recuerdo a su hermana Miriam, que ignoraba su condición de agente del Central Intelligence Agency. No creyó oportuno decírselo, para evitar vanos reproches. Su decisión era irrevocable. Deseaba servir a su patria en el puesto de mayor peligro y responsabilidad. Huérfanos de padres, Miriam puso todo su cariño en él y estaba seguro de que la posibilidad de que pudieran matarle la horrorizaría, robándola el sosiego…


  Insensiblemente fue pasando de la vigilia al sueño. Su juventud pujante le permitía despreocuparse de las cosas que no le era posible remediar…


  CAPÍTULO II


  LISBOA


  [image: ]ESDEÑANDO los modernos autocares al servicio del aeródromo, Fred Power subió a un «taxi», colocando ante él las dos maletas, y dio al chofer las señas de una fonda propiedad de un «informador» del C. I. A., situada en la rua de S. Juliao, en las proximidades del Tajo.


  El vehículo, diestramente conducido, descendió por la ancha avenida del Aeropuerto, y cruzando la Plaça do Areeiro, enfiló la avenida del Almirante Reís, una de las principales de Lisboa.


  Aunque conocía la ciudad por referencias, el joven se admiró de la hermosura de los verdes macizos de la alameda do Alfonso Henriques y de las magníficas construcciones de la plaza de Chile.


  A través de la rua da Palma llegaron a la plaza de San Pedro IV, y desde allí, por la rua dos Sapateiros, alcanzaron el lugar deseado. Fred abonó el importe del recorrido y entró en una casa de tres pisos, donde se hallaba instalada fonda a la que Paul Reed le ordenó dirigirse.


  Preguntó por el dueño, que no tardó en presentarse.


  —Me llamo José Oliveira. Siento un gran afecto por los norteamericanos. Procuraré que no eche de menos ninguna comodidad. Sígame. Dispongo de una habitación que da a la rua do Ouro.


  Power no creyó oportuno revelar su identidad de agente del C. I. A. Estaba seguro de que sus compañeros perecieron por confiar demasiado en la labor de los «informadores». Su única posibilidad de éxito estribaba en conservar el anónimo más riguroso.


  Instalado en su cuarto, la primera preocupación del agente fué estudiar sus características. La puerta de entrada disponía de una moderna cerradura de doble vuelta y la ventana cerraba herméticamente.


  El mobiliario, sin ser lujoso, era de buen gusto, predominando el estilo español. A más de la cama y el armario, en uno de los laterales había una mesa con tres cajones, dos sillas y un butacón tapizado en cuero.


  Deshizo el equipaje. De entre la ropa interior sacó varias piezas, que unió entre sí habilidosamente, construyendo un pequeño aparato de onda corta, con el que, sólo en caso de extrema necesidad, comunicaría con una gabarra surta en el Atlántico, en la misma desembocadura del Tajo, desde donde un miembro del Central Intelligence Agency controlaba los informes de los agentes, retransmitiéndolos a Washington.


  Del doble fondo de la maleta extrajo la pistola con funda axilar. Se la puso, sintiendo una grata sensación de alivio.


  De dos estuches alargados tomó tubos de pomada y frasquitos con tinturas. Allí había lo necesario para realizar cuantas caracterizaciones estimase convenientes y para escribir mensajes de forma sólo conocida por los del C. I. A.


  Seguro de que nada faltaba en su valija de espía, hizo un paquete, dejándolo colgado del somier de la cama, a la altura de la cabecera. Luego, encendiendo un cigarrillo, examinó una vez más la falsa documentación extendida a su nombre como corresponsal del New York Herald Tribune. Se dijo que le faltaba una máquina de escribir de maleta para dar verosimilitud a su nueva profesión.


  Llamaron a la puerta. Era el camarero con la cena.


  Abrió, dando paso a un hombre de unos treinta años, de expresión simpática.


  —Le suponía duchándose. Si desea hacerlo, dispone de agua caliente a todas las horas.


  —Gracias. Pienso estar bastantes días en Lisboa. ¿Cómo se llama?


  —Francisco das Neves. Gracias, señor.


  El criado con gesto de respeto, aceptó el habano que le ofrecía Fred Power, y con una inclinación de cabeza, salió, no sin antes advertir:


  —En la cabecera de la cama encontrará un timbre que comunica directamente con el empleado de guardia.


  Sólo de nuevo, el agente del C. I. A. penetró en el reducido cuarto de baño que se abría a la izquierda de la cama. Se tranquilizó. Un ventanillo alto, por el que cabía el cuerpo de un hombre, comunicaba con el exterior. Se reprochó no haber observado ese detalle. Quizá fuera un buen escondite para sus útiles de trabajo.


  El viaje en el moderno cuatrimotor apenas si le había fatigado, por lo que, tras hacer honor a las viandas, se dispuso a recorrer la ciudad, una de las más bellas de Europa.


  La noche era espléndida. Una leve brisa mitigaba el calor del ambiente.


  Fred Power, deseoso de serenar su espíritu y trazarse un completo plan de acción, cruzó la rua do Comercio, alcanzando la plaza del mismo nombre, donde se hallan situados los Ministerios. Anduvo por la avenida Ribeira das Naus, lindante con el río Tajo. Consultó su cronómetro. Eran las once y media. A aquella hora el núcleo, principal de lisboetas se hallaría en los paseos centrales o lugares de diversión. Por donde él paseaba únicamente encontró alguna pareja de enamorados en los rincones más sombríos. Sonrió. Ni las latitudes ni las distancias variaban la forma de comportarse de los novios o amantes. Su idiosincrasia era siempre la misma.


  Por su memoria, en cortejo nostálgico, cruzaron los nombres de algunas mujeres. Ninguna dejó honda huella en su alma inquieta, ávida de emociones fuertes. Le atraía el amor por lo que tiene de aventura y le asustaba el amor por lo que tiene de esclavitud…


  Un grito femenino a su derecha le sobresaltó, impulsándole a la acción. Corrió unos metros, distinguiendo un grupo en el que dos hombres forcejeaban, con una muchacha. Saltó sobre ellos. Sus puños golpearon a uno en la nuca, derribándole. El otro huyó.


  —¡Vámonos de aquí! —suplicó ella angustiada—. Puede venir la policía.


  Él accedió. En realidad no le agradaba mostrar demasiadas veces a las autoridades portuguesas su falsa documentación.


  Pararon en la plaza Duque da Terceira, en las proximidades, de la estación del ferrocarril do Sodré. La joven, volviéndose, dijo, mirando a su salvador:


  —Gracias. Sin su oportuno auxilio me hubiesen matado.


  —No vale la pena. ¿Intentaban robarla? Me llamo Power, periodista. ¿Y usted?


  —Rosa Thiers. Aunque nacida en Lisboa, soy de padre francés.


  La muchacha era hermosa, con un rostro singularmente atractivo, en el que destacaban los ojos negros, de mirar profundo, la boca breve de labios ligeramente gruesos y el pelo largo que le caía por la espalda, acariciando su bien torneada garganta. De estatura media, su cuerpo era esbelto. El traje gris, fruncido por el talle, daba a sus caderas suavidad y armonía.


  —Si no le importa, señorita Thiers, le acompañaré adonde me indique. He llegado hace unas horas a la ciudad dispuesto a escribir sensacionales informaciones para mis lectores de América. ¿No adivina quiénes la agredieron?


  —No. Me agrada, abandonando las calles populosas, pensar a solas, cara al río. ¿No ha reparado en que las aguas tienen un lenguaje especial, algo que invita a la meditación?


  —Sí —replicó Fred, sorprendido—. No la suponía tan soñadora. Si no tiene prisa, ¿por qué no me lleva a algún sitio típico? La emoción… de verla ha sido demasiado grande. No imaginaba mujeres tan hermosas.


  Durante el recorrido ella se refirió a sus frecuentes viajes por Europa, cual si quisiera demostrar a su acompañante que poseía unos vastos conocimientos y un espíritu libre,… sin la rigidez moral propia de la Península Ibérica. El la escuchaba con atención, ganado por la simpatía de su interlocutora.


  Se detuvieron junto al monumento a Camoens, erigido sobre un pedestal octógono. En la mano derecha del poeta, una espada; en la izquierda, el poema Os Lusiadas. A su alrededor, las estatuas de historiadores, cosmógrafos y cronistas, a los que enumeró Rosa Thiers.


  —Pedro Núñez, Fernan Lopes, Gomes Eannes de Azurora… En fin, no quiero cansarle con descripciones artísticas. Le noto impaciente.


  —No. Tengo sed.


  El agente del C. I. A. había notado que eran seguidos. No dijo nada a su acompañante, y a poco entraban en una especie de taberna decorada al estilo del país. Se acomodaron en una mesa del fondo sobre la que un camarero depositó una botella de vino y unos platos con fiambres y chucherías, en los que picaron los dos jóvenes. Con el rabillo del ojo Fred reconoció al hombre que llegaba. Era el mismo al que hizo correr cuando defendió a la muchacha. Sin duda esperaba la oportunidad de vengarse.


  De pronto, Power se envaró palideciendo.


  —¿Qué te ocurre? —inquirió, tuteándole, Rosa Thiers—. ¿La conoces?


  Se refería a una mujer alta, de rostro ovalado y hermoso.


  —No —mintió el agente del C. I. A—. Es la primera vez que la veo.


  Su voz sonaba ronca. Bebió de un trago otro vaso de vino, consiguiendo serenarse. Rosa, que le miraba con atención, exclamó:


  —No necesitabas engañarme. Nada hay entre nosotros dos. Es americana como tú. Una perdida…


  —¿De qué la conoces?


  —Frecuenta este tugurio. Me has gustado. No te enfades. Acostumbro, de acuerdo con unos amigos, a fingir la burla del robo para desplumar al incauto que se acerca. Contigo no pudimos hacerlo, y me alegro. Pusiste fuera de combate a uno en unos segundos.


  —¡Todo mentira! ¡Todo!


  Rosa se extrañó de la desesperación de las palabras del hombre. Se disculpó:


  —No supuse que fuera a dolerte tanto. Quisiera seguir siendo tu amiga. Es la primera vez qué me avergüenzo de mi condición…


  Hubo unos minutos de silencio. La mujer interpretaba mal los sentimientos de Fred Power. No se trataba de Rosa, sino de aquella otra que, con desenfado, se sentó junto a un individuo de aspecto canallesco, que la acarició uno de los desnudos brazos para, segundos después, salir juntos.


  El agente del C. I. A. dejó varios escudos sobre la mesa, incorporándose.


  —¿Te marchas? —inquirió Rosa.


  —Sí. He recordado una cita urgente. Mañana volveré a esta misma hora.


  —Te esperaré. Procura no faltar.


  Ya en la calle, Power no vio a los que buscaba. A lo lejos corría un coche. Se acercó a un «taxi».


  —Siga a ese automóvil. Le daré una buena propina. ¡Vamos, pronto!


  Ya no se veía la luz piloto del vehículo que le interesaba. El taxista enfiló la rua Garret. A la altura de la de Trinidad se convenció de que los segundos de vacilación del chofer fueron suficientes para hacerle fracasar en su empeño.


  Harto de perder el tiempo recorriendo calles, ordenó malhumorado:


  —Lléveme a S. Juliao. Le diré dónde ha de parar.


  Con el pensamiento fijo en una idea que le obsesionaba, abrió la puerta de su habitación. Un hombre saltó sobre él desde el interior, golpeándole en la mandíbula con un objeto duro. Quiso repeler el ataque, pero algo se abatió sobre su cabeza, privándole del conocimiento.


  Al volver en sí vio inclinado sobre él a José Oliveira, el dueño de la pensión.


  —¿Se le ha pasado ya? El camarero oyó un golpe y vino a tiempo de verle caer. ¿Se mareó?


  —No. Había un individuo en la alcoba. No pude verle la cara.


  José Oliveira sonrió, como no dando crédito a las palabras de Power:


  —Le conviene descansar. Mañana hablaremos. Es muy tarde. ¿Le acompaño?


  Sólo entonces se dio cuenta Fred de que se hallaba en el hall de la casa y no en la puerta de su cuarto.


  —¿Me han traído aquí? —inquirió.


  —No. En este sitio le encontró el camarero.


  El agente secreto del Central Intelligence Agency no respondió.


  —Bien —dijo—. Que el sirviente me llevé un cock-tail bien cargado de whisky y ginebra.


  Se pasó una mano por la frente en un vano intento por dominar la turbación que le invadía. Eran demasiadas sorpresas en unas horas.


  El relato del camarero Francisco das Neves no difería en nada de lo manifestado por su patrón. Una vez que el fámulo se hubo retirado, Powell pensó que, sin duda, su misterioso agresor le arrastró consigo hasta la entrada de la fonda, huyendo. Aunque no consiguió explicarse por qué tomarse tal trabajo, era la única explicación lógica.


  Bebió el combinado a grandes sorbos, recuperando por completo el dominio de sí. En apariencia nada de su equipaje acusaba huellas de registro. Buscó el paquete que hizo con la emisora, las pomadas y los frascos, hallándolo en el mismo lugar.


  Un leve chasquido bajo su pie derecho le hizo mirar al suelo, recogiendo un pequeño botón. Sin duda de la bocamanga de su desconocido enemigo.


  Lo guardó en la cerillera y despojándose de la ropa de calle se puso un pijama, tendiéndose en la cama. Apagó la luz. El silencio más absoluto reinaba en la casa.


  Despertó con mal sabor de boca, que ni aún la menta de la pasta dentífrica consiguió eliminar. Desayunó a las once de la mañana, sin que ni el camarero ni José Oliveira se refiriesen para nada al incidente de la noche anterior.


  —No vendré a comer.


  Retenía en su memoria unas señas y antes de partir de los Estados Unidos contempló varias veces la fotografía de un hombre a quien una misteriosa organización condenó a muerte para el último día del mes de julio. Ralp Yough, conocido en los medios artísticos lisboetas como Freiré de Souza, nacido en el Brasil, era, a más de un activo agente del C. I. A., un magnífico pintor, pretexto que utilizaba en sus desplazamientos por el extranjero, Habitaba en uno de los barrios extremos de la ciudad, en la rua L. da Cosía.


  En un plano-guía estudió su emplazamiento, y en un automóvil de alquiler se trasladó a la rua Barao, desde donde, a pie, se dirigió al domicilio de su camarada. Le halló pintando una varina[1] con un cesto de mercancía al brazo. Al fondo del estudio una mujer le servía de modelo. Al ver entrar a Fred Power, Ralp Yough se incorporó.


  —Siéntate. Termino en seguida. Te esperaba anoche.


  Enriqueció el lienzo con unos brochazos de azul en el cielo despejado, diciendo:


  —Basta por hoy. Mañana continuaremos.


  La modelo, sin contestar, salió de la estancia, dejando solos a los dos hombres. Power, que conocía de referencia a su camarada, preguntó:


  —¿Quién te avisó?


  —El Estado Mayor. Me molesta que me hayan enviado ayuda. Sé valérmelas.


  El áspero recibimiento desconcertó a Fred, quien, sin amabilidad, replicó:


  —A ti y a mí no nos queda más remedio que obedecer. No me gusta velar por la vida de nadie. Bastante tengo con la mía.


  El tono de voz del pintor se suavizó:


  —Perdona, no quise molestarte. Estoy algo nervioso. Por dos veces me han telefoneado esta mañana anunciándome que mi fin se acercaba… Nuestros enemigos parecen complacerse en jugar a los espías de novela. No tengo ninguna, pista. Son endiabladamente listos. ¿Cognac? —Fred asintió con un gesto—. ¿Qué tal el viaje? Cuéntame cosas de Washington. Hace más de cinco años que no voy por allí.


  —Todo sigue como siempre. Venía a ponerme a tu disposición y a orientar juntos las investigaciones.


  —Magnífico.


  Ralp Young cerró por dentro la puerta del estudio. Power admiró la elasticidad de movimientos de su compañero, cuyo semblante reflejaba un leve matiz de dureza, de crueldad. Quizá contribuyera a ello la delgadez de sus labios y el fino bigote.


  —Empieza cuando quieras, Ralp.


  —Mejor será que te acostumbres a llamarme Freire de Souza. Es mi nombre de guerra. Pocas son las cosas interesantes, de que puedo informarte. Por el C. I. A. sé la suerte de los que, como yo, recibieron el trágico aviso. Mentiría si te dijese que no me preocupa. Reuní a todos los «informadores», dándoles órdenes para que localizasen al autor de los anónimos. Uno de ellos trabaja en teléfonos, en un alto cargo. Los avisos los dan desde aparatos públicos de tabernas o restaurantes. Me indicó los dos lugares desde los que me amenazaron. El primero, un restaurante de la avenida Fontes Preira de Meló. El segundo, una taberna de Horta Seca, donde se vende el mejor vino portugués.


  —La conozco. Ya te explicaré.


  —Veo que no pierdes el tiempo —bromeó Freire de Souza, continuó—. Orienté allí mis pesquisas, sin resultado.


  —¿Era de hombre o de mujer? —le interrumpió Fred.


  —De mujer. Olvidé ese detalle. Los mejores sabuesos el C. I. A. han fracasado; mejor dicho, hemos fracasado. Confío en detenerles, en el instante mismo del atentado. Un poco peligroso, ¿verdad?


  Llamaron con los nudillos. De Souza se incorporó, franqueando la entrada a una joven bellísima.


  —Me marchaba, maestro. ¿Quiere algo?


  —Nada, Rosalía. Ven. Quiero presentarte a un amigo periodista. A él debo parte de mi popularidad. Sus crónicas son leídas en toda América.


  Se estrecharon la mano. Power dijo con sinceridad:


  —Cuesta mucho reconocerla, señorita, en la varina despeinada de hace un rato. Le felicito por su caracterización.


  —Estoy habituada. Durante dos años actué en teatros de revista. Lamento dejarles. He de marcharme.


  —A su disposición.


  —Hasta mañana, Rosalía.


  Salió la muchacha con gracioso contoneo. Freire de Souza, notando el agrado con que Power la miraba alejarse, comentó:


  —Bonita, ¿eh?


  —Mucho. Volvamos a lo nuestro. Las horas transcurren, y si no capturamos a esos hombres, otros morirán. No se trata sólo de tu vida, sino de vengar a los que han sido asesinados y de impedir nuevos hechos criminales. ¿No puedes aportar ningún dato?


  —No, por desgracia. Tengo localizados a casi todos los agentes secretos del mundo: Intelligence Service, Deuxieme Burean, Adwehr.


  Fred le interrumpió:


  —No te entiendo. El Adwehr murió con Hitler.


  —Me refería a sus miembros. Militan con los rusos. Puedo asegurarte que son los únicos a los que hay que temer, aunque no creo que se interesen en otra cosa que en procurar el mayor número de noticias a sus respectivos países. ¿Tienes algún plan?


  —Uno, y voy a ponerlo en práctica rápidamente. Vine a protegerte a ti y vamos a cambiar las tornas. Haré saber de modo discreto mi verdadera personalidad, para que, al intentar suprimirme, consigamos asir algún cabo de la misteriosa y enredada madeja. Ganaremos días. No hay otro camino. Además, creo que ya andan detrás de mis pasos.


  Refirió su aventura con Rosa Thiers y su decepcionante final. Luego contó el ataque de que fue objeto en la fonda, terminando:


  —Es posible que, como sospecha el inspector Paul Redd, tengamos un traidor en el C. I. A.


  Se incorporó, y ya de pie, brevemente, los dos hombres quedaron en actuar en el conjunto plan de acción.


  Fred Power ignoraba que la muerte tendía sobre él su oscuro manto…


  [image: ]


  CAPÍTULO III


  LA SOMBRA DEL PASADO


  [image: ]L agente secreto del Central Intelligence Agencie se debatió furioso en las sombras, pretendiendo huir del lazo que oprimía su garganta, asfixiándole. Fred Power, apresado por su misterioso enemigo, sentía que sus fuerzas se iban debilitando y se dejó caer en los brazos de una indiferencia que era el comienzo de la ruta de la muerte.


  Las tinieblas le envolvían en una fúnebre mortaja y la voluntad no lograba imponerse en un grito de vida, de instinto. Aquello era el fin.


  Recordó las jornadas de la Academia de Espionaje y la última lección recibida en el domicilio de Paul Reed, del Alto Estado Mayor del C. I. A.


  La laxitud aumentaba. El silencio era denso, espantoso. ¡Morir! Lo mismo daba…


  Un estruendo de rotos cristales fué el clarinazo de aviso, la orden de combate. Fred Power, dificultosamente extendió un brazo para separar de sí al que le estrangulaba y sus dedos tropezaron con la pera de la luz, que encendió. En la alcoba no había nadie. Una pesadilla se dibujó.


  Fué a incorporarse, pero todo le daba vueltas. Un olor inconfundible le hizo saltar del lecho. Las piernas se negaban a sostenerle. Recordó entonces que para huir de los ruidos nocturnos de la ciudad cerró las contraventanas interiores de madera. Sus oídos percibieron un levísimo rumor, como si alguien le chistara desde lejos para avisarle de un peligro. ¡Gas! Al encontrarle muerto, la opinión pública pensaría en un accidente.


  Quiso avanzar y no pudo. Caído en el suelo, aumentaba la sensación de ahogo. Sus ojos comenzaban a vidriarse.


  Reptó, angustiado, arrastrándose centímetro a centímetro. Palpitábanle las sienes con violencia. En unos segundos que le parecieron horas, consiguió llegar al balcón. La falleba estaba a un metro de altura.


  Comprendiendo que su situación era desesperada, puso en juego sus últimas energías, y logró abrir el balcón. El aire fresco, confortándole, le devolvió su vitalidad.


  De bruces en el suelo, respiró convulso, notando que la sangre se deslizaba más despacio por sus venas.


  Carecía de impaciencias para enfrentarse con la realidad. Ahora gozaba con la caricia del aire…


  No supo el tiempo que permaneció en semejante postura. Al incorporarse, se hirió en la palma de la mano. ¡Aquel ruido de cristales, rotos en el sueño precursor de su paso a la eternidad!


  Cerró la pequeña llave del gas que, sin duda, en tiempos sirvió para un infiernillo de cocina, observando que había sido quitada con una navaja la gota de plomo que obturaba el final de la cañería, sin duda en previsión de un hecho semejante al que acababa de ocurrir.


  Renovada la atmósfera, fué a cerrar el balcón y un disco brillante atrajo su mirada. Le cogió. Se trataba de una antigua moneda de oro. La mano le temblaba tanto, que hubo de dejarla sobre la mesa, sentándose. Era indudable que el que la arrojó desde la calle pretendía avisarle o, ignorando que él mismo cerró las contraventanas interiores, facilitar una entrada al aire, impidiendo así su muerte por envenenamiento progresivo de gas.


  Se asomó. No había nadie en la rua do Ouro. Pensó con un estremecimiento de que haber ocupado alguna de las habitaciones de los pisos superiores, estaría muerto. ¿Por qué no utilizaron el teléfono?


  Examinó la moneda, en una de cuyas esquinas había una pequeña hendidura. Sonrió recordando s infantiles años. Sin duda fue ella su salvadora…


  Se puso en pie, paseando. Inútilmente quiso aclarar la incógnita. Miró el pequeño reloj despertador. Eran las cinco de la madrugada. Incapaz de dormir, aun sospechando el más rotundo fracaso, descolgó el paquete, del somier de la cama, sacando unos frascos, con los que procedió al estudio de huellas. No pudo obtener ninguna. Sin duda operaron con guantes.


  Abrió de nuevo la llave del gas, graduando su salida, y tras de comprobar que nadie había entrado en el dormitorio desde las once de la noche, llegó a la conclusión de que regularon la entrada del fluido aeriforme desde la llave de paso de la fonda. De no ser así, habría muerto a la hora escasa de acostarse. ¡Era la segunda vez que atentaban contra su vida en el hotel!


  Se vistió y, armado de pistola, recorrió el pasillo, a cuyos lados se alineaban las habitaciones. Al fondo, en el vestíbulo, durmiendo en una cama plegable, debajo del cuadro de llamadas, vio a Francisco das Neves, el camarero a quien correspondió, sin duda, la guardia.


  Enfundó su automática, retrocediendo. Silencioso, sacó un manojo de ganzúas que llevaba disimuladas en el ancho cinturón de cuero y hurgó con ellas una cerradura. Sonó un chasquido casi imperceptible y la puerta se abrió.


  El agente del C. I. A., pisando sobre los calcetines, pues no se calzó para evitar que cualquier roce le delatase, avanzó unos pasos. Le sobresaltó una voz en la oscuridad, al tiempo que la luz se encendía:


  —Entre sin miedo, señor Power. Siempre tengo mucho gusto en charlar con usted.


  Fred no pudo evitar un gesto de sobresalto. José Oliveira, el dueño de la pensión, le apuntaba con un revólver.


  —Perdón —se disculpó—. Me equivoqué de cuarto y…


  —No se esfuerce. Cierre la puerta y siéntese. Supongo que no habrá usado esas ganzúas que penden de su mano izquierda sólo por tener el gusto de mentirme. Vamos, ¡hable!


  —Puesto que usted lo quiere, lo haré. Soy el agente Fred Power, del Servicio Secreto norteamericano. Debe ponerse a mis órdenes. Traigo plenos poderes de Washington.


  —Me gustaría verlos.


  —Luego se los enseñaré. Bástenle por ahora mis palabras.


  Power, tranquilamente, se sentó en una de las sillas haciendo caso omiso de la amenaza de la pistola. Con voz monótona refirió el intento de asesinato, agregando:


  —Quise encontrar al culpable, y no consiguiéndolo, decidí tener una entrevista con usted, señor «informador» del C. I. A. No me fiaba de su lealtad y decidí vigilarle antes de pedirle ayuda.


  José Oliveira colocó el revólver en el cajón de la mesita, saltando del lecho en pijama. En un gesto amistoso de saludo tendió su mano que Fred estrechó.


  —Celebro que haya venido. Ocurren cosas raras en la pensión. Desde hace una temporada alguien se complace en crearme dificultades con mis huéspedes, que se han quejado en repetidas ocasiones de que sus equipajes habían sido registrados.


  —No volverá a suceder, Oliveira. Me buscaban a mí. Entre sus pupilos o sirvientes es posible que haya quien se interese por conocer la identidad del agente encargado de investigar el origen de las huellas sangrientas. Descubierto, su atención se centrará en mi persona.


  —Es posible que esté en lo cierto, Power. ¿Quiere cambiar de alcoba?


  —No; ¿para qué? La que ocupo es buena. ¿Ya no insiste en ver mis credenciales?


  —No —respondió José Oliveira—. Sólo los agentes del C. I. A. conocen mi calidad de «informador». ¿En qué puedo servirle?


  —Necesito una ficha completa de cada uno de los que, criados o huéspedes, habitan en la casa. No olvide los datos de tipo personal. Son los más interesantes. Silencie lo ocurrido. Nadie debe enterarse. Mi posición en Portugal se puede hacer difícil si las autoridades averiguan mi personalidad de espía. Ponga usted mismo el cristal del balcón. Le rompí para facilitar la entrada del aire. ¿De acuerdo?


  —Por completo. Procure dormir.


  —No me será posible.


  Se equivocaba. Aunque tardó en conciliar el sueño, éste le sumió en la inconsciencia por muchas horas. Al despertar eran las doce de la mañana.


  Una ducha fría le alivió el dolor de cabeza que comenzaba a atormentarle.


  Recordó que había faltado a la cita con Rosa Thiers. Se alegró. La muchacha era de singular belleza y nada peor para un agente del C. I. A. que dejarse envolver en femeninas redes. Sin embargo… Su intuición de investigador le decía que frecuentando el trato de la joven y la taberna de Horta Seca, tal vez hallase de nuevo el rastro de Ella, de la mujer a la que vio en su primer encuentro con Rosa; la misma que, con la moneda de oro que guardaba en el bolsillo del chaleco, le salvó la vida.


  Escribió un detallado informe en clave, utilizando tintas especiales. Para quien leyere aquel documento era sólo una carta de familia. Sometido a determinadas reacciones, entre líneas aparecerían unos signos que era necesario copiar en unos minutos antes de que desaparecieran por completo.


  Invirtió en la operación el resto de la mañana, y, luego de una suculenta comida, salió a tomar café, dispuesto a hacer hora hasta su entrevista con Freire de Souza, el hombre amenazado de muerte por la misteriosa organización que intentaba descubrir.


  Consumió medio paquete de cigarrillos y varias copas de cognac en un bar de tercera categoría de la rua Capelo. Luego, en un «taxi», a través de la amplia avenida de la Libertad, se trasladó a la plaza del Marqués de Pombal, penetrando en el parque de Eduardo VII, donde se halla instalado el Palacio de los Deportes.


  Anduvo despacio por las umbrosas avenidas que protegían los paseos de los, ardientes rayos del sol.


  Con actitud indiferente contempló el corretear de los chiquillos. Cualquiera podría confundirle con un turista, ávido de conocer los encantadores jardines de Lisboa.


  Se acomodó en un banco de piedra, en uno de cuyos extremos un viejo, que leía el periódico, comenzó a liar parsimonioso un cigarrillo.


  —¿Tiene lumbre? —le preguntó en inglés—. He agotado los fósforos.


  Power le tendió en silencio su encendedor, asombrado de la extraordinaria caracterización de Freire de Souza, en los archivos del C. I. A. Ralp Young.


  No cambiaron más palabras. El plan estaba trazado.


  Fred esperó a que oscureciera recorriendo la avenida Fontes Pereira de Meló, para, al final de la de la República, detenerse en la Plaza de Toros, situada en la parte nueva de la ciudad.


  Ya de noche regresó a la pensión en que habitaba, cenando con apetito. José Oliveira le entregó una carta, diciendo en voz alta, para ser oído por el resto de sus huéspedes:


  —Para usted. Es una invitación del Club de Prensa.


  Displicente se guardó el sobre en el bolsillo, inquiriendo:


  —¿Cómo lo sabe?


  —Por el membrete. Aquí acostumbran a alojarse muchos periodistas.


  El dueño de la fonda se alejó. Fred admiró su prudencia. No sólo le facilitaba la relación que le pidiera, sino que, además, comunicaba indirectamente a los que llenaban el amplio comedor su fingida personalidad.


  Salió de nuevo a la calle, encaminándose a la taberna de Horta Seca, donde esperaba hallar a Rosa Thiers y quién sabe si a Ella, la mujer cuya presencia en Portugal constituía una incógnita.


  Se sentó ante una mesa situada en uno de los rincones, con la espalda apoyada en la pared. Desde allí se divisaba completamente el local.


  Pidió media botella de vino, observando que Freire de Souza le imitaba, añadiendo, además, unos fiambres. La larga persecución le había abierto el apetito.


  El local estaba lleno de un público heterogéneo, en el que predominaban los hombres de dudoso aspecto, en cuanto a su moralidad. A la izquierda del agente del C. I. A., dos extranjeros, al parecer franceses, alternaban entre risas con varias mujeres que, pintarrajeadas, fumaban.


  Transcurrió una hora larga, pasada la cual entró Rosa, acompañada por uno de los individuos que simularon robarla. Al verle, el rostro de la muchacha se iluminó, y, aproximándose a Fred, le dijo:


  —Temí que no vinieras.


  —Anoche no pude hacerlo, y hoy pretendo enmendar mi falta. Siéntate conmigo…, si es que no se enfada ese que nos mira.


  —No te preocupes por él.


  Rosa Thiers accedió a la invitación de Power y la charla de los dos jóvenes fué animada y cordial.


  —¿Por qué llevas tan mala vida? —inquirió él con afecto—. Pareces buena.


  —No nos refiramos a eso. Una historia vulgar. Novia engañada. Un hijo que nace muerto. Y a rodar. Casi un capítulo de folletín.


  —¿Es amiga tuya la que entró anteanoche?


  Aunque Fred aparentaba indiferencia, no pudo evitar que un leve temblor de voz le traicionara.


  —¿Cuál? ¿Ésa?


  Ella acababa de entrar con andar majestuoso. Hizo un gesto de contrariedad y se sentó, alejando al camarero con un ademán de su bien cuidada mano.


  —Sí —susurró el agente del C. I. A.


  —Es la segunda vez que me haces la misma pregunta. Ya te respondí, pero como veo que te interesa, ampliaré mis informes. Nunca hablamos, porque rehúye a todos, menos al que la esperaba, Rodolfo di Pietro, un italiano condenado varias veces por tráfico de drogas. Al parecer, le ayuda en su trabajo. Te interesa. Es inútil que mientas.


  —Ya no —el cerebro de Fred Power trabajaba con la máxima rapidez—. La conocí en Chicago. Me jugó una mala pasada y prometí vengarme. Eso es todo. Aquello se olvidó.


  —¿Quién eres, Fred?


  —Un periodista que por un puñado de billetes es capaz de vender su alma al diablo. ¿Qué te ocurre? Te has quedado muy pálida.


  —Ese que llega es uno de los de la banda de Di Prieto. Le tengo miedo. Se ha enamorado de mí y pretende conseguirme a toda costa. Ten cuidado. Su especialidad es el puñal.


  Power examinó al que entraba, calificándole mentalmente entre los hombres que se complacen en sembrar el mal. Miró a Rosa con fijeza, sentándose muy próximo a Ella. Pidió whisky escocés, que le fué servido.


  —Vámonos de aquí, Fred. Llevaba mucho tiempo sin venir.


  —Espera un poco. No temas. Se envalentonaría. Es mejor aguardar.


  Sirvió vino con pulso sereno, y luego, en tono mesurado, cual si reanudase una interrumpida conversación sobre trivialidades, habló:


  —Quizá te agradara visitar los Estados Unidos. Es un país admirable, un paraíso de las mujeres. Los platos fuertes se venden cocinados en latas de conserva que hay que calentar al bañomaría; máquinas para lavar la ropa y los platos facilitan las tareas domésticas. Aspiradores, televisión…


  No pudo seguir enumerando las ventajas de la vida moderna porque de pronto se apagó la luz. Rápido como el pensamiento el agente del C. I. A. se escondió debajo de la mesa, arrastrando consigo a Rosa Thiers.


  Nadie reparó en su maniobra. Algunos contertulios encendieron fósforos y ni un solo grito evidenció sobresalto. Se trataba de una avería en los plomos que fue reparada en unos segundos.


  Al iluminarse de nuevo el local, uno de los turistas franceses, próximos a Fred, pronunció algunas palabras, excitado, señalando con el dedo a un puñal que aún vibraba en el respaldo de la silla ocupada segundos antes por el miembro del Central Intelligence Agency.


  Éste, sabiéndose protegido por su compañero de espionaje, Freire de Souza, sacó su pañuelo del pecho y arrancó el arma homicida procurando no borrar las posibles huellas dactilares. Después, guardándosela en el bolsillo, dijo en voz alta:


  —No ha ocurrido nada, señores. Es un delicado obsequio.


  Se sentó. Ella le miraba, y en sus ojos leyó inquietud y admiración.


  —Se marchó —susurró Rosa al oído de Power—. Él fué.
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  En efecto, el lugarteniente de Rodolfo di Prieto ya no estaba en la taberna. Freire de Souza también había desaparecido.


  —No le supuse tan celoso —comentó Fred, mirando fijamente a la muchacha.


  —Yo tampoco, aunque no me extraña. Es brutal.


  A las tres de la madrugada, el agente del C. I. A. abandonaba la taberna en unión de Rosa Thiers. Ella continuaba allí, esperando al italiano.


  —Vivo aquí cerca, en la rua das Flores. ¿Quieres tomar Café?


  —Encantado, preciosa. Ningún hombre resistiría invitación semejante.


  Sólo tardaron diez minutos en llegar al confortable pisito de la joven, lleno de femeninos detalles. Power se encontró a gusto en el cuarto de estar, íntimo y coquetón.


  —Me recuerda mi casa.


  Rosa fué a la cocina para preparar el negro brebaje y el agente del C. I. A. aprovechó para efectuar un rápido registro. En uno de los cajones del mueble librería halló una «Browing» cargada, que dejó en el mismo sitio.


  Se sentó en un sillón del tresillo. Cuando la muchacha entró en la habitación con un primoroso juego de café, él, brutal, inquirió:


  —¿Todo esto te lo dan los incautos a quienes engañas?


  Tembló la bandeja en manos de la joven.


  —No me insultes —rogó; apenas hubo pronunciado tales palabras se arrepintió. Ya era tarde para rectificar. Se dio cuenta de su torpeza al ver un brillo de inteligencia en los ojos de su interlocutor.


  —Tú misma, me lo indicaste. ¿Por qué me has engañado, Rosa? No eres una mujer fácil ni tienes el alma prostituida. Me duele que adoptes para conmigo una actitud de reserva. Sé sincera. ¿Quiénes te pagaron para que te hicieras amiga mía? No… No contestes si no has de decir la verdad. Lo he adivinado esta noche. Tú no eres una cualquier amiga de todos los hombres, sino una muchacha fuera de la ley, a las órdenes de Rodolfo di Prieto. ¿Me equivoco?


  —No —contestó ella, bajando los ojos.


  —¿Sabías que iban a matarme?


  Rosa Thiers alzó la cabeza, su réplica no dejaba lugar a dudas.


  —Lo ignoraba. ¿Cómo has podido suponer…? Escucha: mi relación con ese italiano, a quien desprecio, se reduce a efectuar trabajos como el que hice contigo.


  —¿Quién es Ella, la que has negado conocer?


  —No lo sé —él hizo un movimiento de impaciencia—. Te lo aseguro. Llegó hace poco a Lisboa y ha enamorado a Di Prieto. No frecuento el cuartel general de la banda. Si necesito dinero, lo pido, y a los pocos días el London and Brasilian Bank me comunica que han ingresado un «contó»[2]) a mi nombre. Tengo allí mi cuenta corriente. A veces distribuyo paquetes. No sé más.


  Power vaciló unos segundos antes, de responder.


  —Te creo. No vuelvas a engañarme. Te ayudaré. ¿Por qué no trabajas?


  —Es difícil encontrar un empleo. Además, me matarían si les abandonase.


  —¿Lo deseas de veras?


  —Ahora ya sí. Son asesinos, cuyo trato me repugna.


  —Entonces lo conseguirás. Te lo prometo. La historia de la novia burlada y el hijo muerto.


  —Tenía que decirte algo. Hasta no conocerte no supe lo que era el amor. Ahora…


  La frase incompleta era más elocuente que todos los discursos. Fred, desconfiado por naturaleza, la miró a los ojos pretendiendo escudriñar los pensamientos de la muchacha. Una lágrima le emocionó.


  Sin saber cómo, dejándose llevar por el impulso, sus labios se posaron en los de la mujer, que se estremeció.


  —Déjame —balbució—. No te dije que subieras a esto. ¿Muchos terrones?


  —Sírveme dos.


  Tembló el azúcar en la niquelada tenacilla. Los dos jóvenes callaron. En sus almas, acababa de prender una chispa que pronto sería voraz incendio.


  Al despedirse Fred, ella, cogiéndole de una mano, le interrogó con ansiedad:


  —¿Volverás?


  —Sí, Rosa. Lisboa sin ti es una ciudad triste…


  Se hallaba cerca de la fonda y quiso hacer el recorrido a pie para ordenar mejor sus ideas. ¿Qué habría sido de Freire de Souza? Estaba seguro de que marchó en seguimiento del que quiso asesinarle.


  A través de la rua Ferrigial de Baixo llego a la de Víctor Cordón y, por la plaza del Municipio, enfiló la rua del Comercio, de donde pasó a la de S. Julio.


  José Oliveira le esperaba en el hall.


  __Venga conmigo —dijo—. ¿Lleva armas?


  __Sí. ¿Qué ocurre?


  __De Souza ha telefoneado. Nos espera en la rua Joao Castilho. He preparado mi coche.


  En un «Chevrolet» atravesaron la ciudad, llegando al lugar indicado por el dueño de la pensión e «informador» del C. I. A. La rua Castilho, situada entre los jardines del Palacio y el Botánica, y en las inmediaciones de los cuarteles de Infantería número 1 y de Caballería número 2, se hallaba totalmente desierta. Se detuvieron en la esquina de la calle de Paulo Martins. Una sombra avanzó hacia ellos. Era Freire de Souza.


  —Están en aquel hotel —anunció, señalando a un pequeño chalet de dos pisos rodeado por un amplio jardín.


  —¿Quiénes? —interrogó Fred Power.


  —El que quiso matarte y sus cómplices. Me agradaría echarle un vistazo a la casa.


  Con extraordinaria agilidad, sin aguardar la aprobación de sus compañeros, se encaramó en la verja de hierro saltando limpiamente al otro lado. Allí esperó a que se le reunieran Power y Oliveira.


  —Tenía deseos de actuar —susurró De Souza al oído de Fred, que sonrió. En su camarada reconocía la acometividad propia de los agentes del Central Intelligence Agency.


  Avanzaron despacio entre los altos macizos de boj, con las armas firmemente empuñadas… Freire de Souza les detuvo con el ademán.


  —Hay un centinela. Yo me encargaré de él.


  Sentado en el porche de entrada un hombre dormitaba. Power se aproximó despacio y con la culata de su pistola le sumió en la total inconsciencia.


  Anduvieron por el piso bajo ayudándose con la luz de las linternas. Un ruido de pisadas sobre sus cabezas les hizo detenerse.


  —Es arriba —dijo José Oliveira.


  Cubrieron sus rostros con pañuelos para no ser reconocidos, y, peldaño a peldaño, apoyando los pies, en los extremos de los escalones para evitar que crujiese la madera, ascendieron al piso superior. Un rayo luminoso, filtrándose por debajo de una puerta, les hizo comprender qué hacia allí debían dirigir sus investigaciones.


  Freire de Souza arrimó el oído a la cerradura, escuchando. Oyó rumor de conversaciones. Miró a sus compañeros e hizo girar el pestillo de la puerta, que se abrió sin ruido. Los tres miembros del C. I. A. se encontraron en una habitación vacía separada de otra por un arco de medio punto, del que pendía una cortina.


  —Al jefe no le alegrará saber que has fallado el golpe, Kummer.


  —Lo supongo —repuso una voz malhumorada—. Ese «tipo» es más rápido que una anguila. Di Prieto va careciendo de autoridad para reñir a nadie. Tiene abandonados sus asuntos por esa…


  Siguió un feroz insulto y Fred Power se estremeció. ¡Hablaban de Ella!


  Se decidieron a intervenir cuando la charla se tradujo en una serie de groserías sobre las mujeres y su forma de tratarlas.


  Cuatro individuos se incorporaron al verles. Su asombro fué tan grande, que se dejaron desarmar sin resistencia. Kummer, el que atentó contra Fred en la taberna de Horta Seca, fué el primero en reaccionar.


  —¿Cómo…?


  —Por el aire —le interrumpió burlón De Souza—. Hemos entrado filtrándonos por las paredes. Teníamos grandes deseos de conversar un rato con vosotros. Sentaos. Hemos de haceros unas preguntas. ¿Quién os paga?


  —Nadie —replicó Kummer—. Vivimos de las rentas.


  Freire se incorporó, advirtiendo a sus amigos:


  —Cubridles bien.


  Su puño derecho golpeó la mandíbula del que había respondido, cuya nuca chocó contra el respaldo de la silla. Fué a levantarse, pero un izquierdazo le derribó como a un pelele. Los otros tres forajidos presenciaban la escena con los ojos abiertos por el espanto.


  Kummer se puso en pie, mirando a De Souza con ojos de odio.


  —¡Maldito! —rugió.


  La boca del indeseable se cubrió de sangre. El agente del C. I. A. le golpeaba de nuevo con ensañamiento.


  —No me gusta portarme así, pero acostumbro a que la gente me diga lo que pretendo saber. ¿Quién os paga?


  —Rodolfo di Prieto.


  El diálogo se sucedió veloz, no mediando sino segundos entre las preguntas y las respuestas.


  —¿Por qué quisiste matar a un hombre en Horta Seca?


  Los ojos de Kummer relampaguearon.


  —Me mandaron hacerlo.


  —¿Quién?


  —El boss.


  —¿Eres americano?


  —Sí; de Filadelfia.


  —¿Esperas al jefe?


  —Detrás lo tenéis. Yo que vosotros no me movería.


  Había una nota de triunfo en la voz de Kummer. No se trataba de una añagaza. Comprendiéndolo así, Freire de Souza dijo procurando que todos le oyesen.


  —Vuestra vida respalda la nuestra.


  Giró despacio el cuerpo, sin dejar de encañonar a los cuatro indeseables. Sus ojos se cruzaron con los de un individuo que les apuntaba con una metralleta.


  —Mala nación para todos —comentó el recién llegado. Por muy de prisa que actuéis, siempre tendré tiempo de apretar el gatillo.


  Avanzó, uniéndose con sus hombres, que recogieron las armas. Los agentes del C. I. A. estaban convencidos de su inferioridad. Una ráfaga del habano sería más mortífera que sus disparos. Fred Power, comprendiendo que la situación no podría prolongarse y leyendo en los ojos de Kummer un deseo homicida, reparó en que la instalación era antigua, con los cordones no empotrados en la pared. Hizo fuego contra al cable al tiempo que se arrojaba sobre Oliveira y De Souza, derribándoles. La estancia quedó a oscuras y sonaron varias detonaciones. Guiado por los fogonazos, Power disparó, escuchándose un grito de agonía.


  Cambió rápidamente de posición. Rodolfo di Prieto, consciente de que la situación era para todos desesperadas, saltó por la ventana que comunicaba con el jardín. Sus cómplices le imitaron. Hubo unos segundos de silencio. Oliveira fue el primero en hablar:


  —Parece que se han marchado. Salgamos al pasillo. No conviene permanecer aquí mucho tiempo.


  Con las máximas precauciones alcanzaron el jardín. Temerosos de que Di Prieto y sus hombres les acechasen escondidos en la vegetación, rodearon el edificio abandonándole por la parte trasera.


  Dejaron transcurrir una hora, pasada la cual, Oliveira fué por el automóvil sin que encontrara ningún obstáculo.


  —Te llevaremos, a tu casa, Freire. ¿Qué te ocurre? —sugirió Power.


  —Nada. Pienso en que hemos, perdido una buena pista.


  —No lo creas. Se trata de apoderarnos de Rodolfo di Prieto para hacerle cantar. Tengo un procedimiento para conseguirlo.


  Pensaba en Ella.


  Dejaron a De Souza en su domicilio, regresando a la pensión. Fred se encerró en su cuarto y, luego de asegurarse de que todo estaba en orden y revisar la llave del gas, se acostó, quedándose dormido. Lejos, en un reloj de torre, sonaron cinco campanadas…
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  CAPÍTULO IV


  EN PODER DEL TERROR


  [image: ]N «Sines», uno de los dancings más famosos de Lisboa, situado en la rua del 20 de abril, frente al hospital de San José, la animación era extraordinaria. Una orquesta de negros interpretaba las melodías más en boga, y dos animadoras, de cuerpo escultural y voz acariciadora, se turnaban en la interpretación de las composiciones, popularizadas en el mundo entero por la «radio», el «cine» y la televisión.


  El salón era suntuoso, destacando, en un alarde de riqueza y buen gusto, las grandes arañas de bronce y cristal y los monumentales espejos que, a ambos lados del escenario, daban una sensación de profundidad, reproduciendo los bailes y las actuaciones de los artistas.


  Fred Power y Rosa Thiers, ajenos a cuanto no fuera la alegría de estar juntos, charlaban animadamente haciendo planes para un futuro. La fuerza inmensa de su amor se agigantaba en sus corazones, y al fin sus palabras dijeron esas frases de eternidad, lenguaje viejo que era, para ellos, pleno de novedad y armonía.


  —¿No han vuelto a molestarte querida?


  —No. Sin embargo, estoy inquieta. Anoche, apenas entré en casa, vi a un hombre pasear debajo de mis balcones, el mismo que nos ha seguido.


  —¿Ése? —inquirió el agente del C. I. A., señalando a un individuo que llevaba la etiqueta con soltura.


  —Sí. Observa que no deja de mirarnos.


  —Le habrás gustado. Estás deliciosa.


  No era un cumplido de Fred, sino una realidad. La muchacha vestía un traje de noche azul que daba a su rostro una expresión angelical, de dulzura sin límites. Sus ojos, felices, irradiaban una luz clara.


  Pese a que procuraba bromear, el miembro del Central Intelligence Agency estaba inquieto. Se tranquilizó al sentir en el lado izquierdo del pecho la monumental «German Luger» con la que en la Embajada había sustituido a su automática.


  Bailaron hasta la una de la madrugada, hora en la que abandonaron el local. Apenas habían puesto pie en la calle, dos hombres se acercaron.


  —Policía —dijeron, mostrando sus carnets.


  Power examinó la documentación con detenimiento.


  —¿Qué desean?


  —El Comisario quiere hacerle unas preguntas, señor Power. En la pensión me indicaron que les encontraría aquí.


  Montaron en un vehículo con matrícula oficial, dirigiéndose, bordeando el castillo de San Jorge, al barrio portuario.


  —¿Dónde vamos?


  —A la Delegación del Distrito séptimo.


  El agente del C. I. A. pensó que sus enemigos, tras los repetidos fracasos al intentar eliminarle, le habían denunciado como miembro del espionaje norteamericano. No le sería difícil demostrar lo contrario. Un pisotón disimulado de Rosa Thiers le hizo reaccionar, pero era tarde. Una pistola se hundía en los riñones de Power, que protestó:


  —¿Qué hacen ustedes? ¿Se han vuelto locos?


  —Cierre el pico —los modales de los pretendidos representantes de la ley sufrieron una brusca transformación. El que había hablado se inclinó sobre el que conducía—. Date prisa, Kummer. Nos hemos retrasado y al jefe no le gusta esperar.


  En el reducido espacio de la cabina posterior del automóvil Fred Power se dejó desarmar, maldiciéndose de una torpeza que podía tostarle la vida. No era prudente perder el tiempo en recriminaciones, sino ver la forma de salir del apuro.


  No pudo seguir pensando. Un golpe en la sien le dejó sin conocimiento.


  Al recobrarlo lo primero que vio fué el rostro de Rosa Thiers. Observó la transformación de la angustia a la alegría y se esforzó en sonreír.


  —¿Dónde nos han traído? —preguntó.


  —A una casa inmediata a la avenida del Infante Don Enrique. Me han vendado los ojos para entrar. Si escuchas, oirás claramente el rumor del Tajo.


  Fred sé incorporó. Le dolía la cabeza y hubo de apoyarse en la pared. Se hallaban en una habitación sin ventana, con las paredes de cemento.


  Se dirigió a la puerta, pero no llegó a ella, pues la hoja de madera se abrió, apareciendo en el umbral Kummer, acompañado de los dos hombres que se hicieron pasar por policías, los cuales le ataron concienzudamente las manos a la espalda, diciéndole:


  —Ve el primero.


  —Te agradecería que te movieras para justificar meterte un cargador en el cuerpo —añadió Kummer con ferocidad—. Tienen demasiadas consideraciones contigo.


  Recorrieron un largo pasillo, desembocando en una habitación pobremente amueblada.


  Rodolfo di Prieto fumaba un cigarrillo. A su lado había una mujer.


  ¡Ella! ¿Tan lejos, llegaba su canallada?


  Con absoluto desprecio del peligro, con un shock en el alma, se sentó sin que nadie le invitara a hacerlo. Kummer, brutalmente, le obligó a levantarse, abofeteándole.


  —¡Cobarde! —gritó Rosa fuera de, sí, arrojándose contra el forajido.


  Éste, al sentir en su rostro las uñas de la muchacha, se revolvió airado y de un violento empujón la arrojó al suelo. Fred, encolerizado, perdida la más elemental noción de prudencia, aun con los brazos a la espalda atacó a Kummer golpeándole en el vientre con la cabeza. El indeseable se retorció en el suelo acusando la fuerza de la inesperada agresión.


  —¡Maldito! —rugió.-


  Su manó apareció armada con la automática. Una orden de Rodolfo di Prieto le impidió consumar el asesinato:


  —¡Quieto, necio!


  Las dos palabras restallaron como latigazos inmovilizando al gángster, que obedeció. El italiano se acercó a Power, adviniéndole:


  —No se suicide demasiado pronto. Sé muchos sistemas para calmar sus nervios, o los de quien sea. Si es razonable, le trataremos bien. Si, por el contrario, se obstina en su actitud combativa, me veré obligado a apalearle hasta dejarle convertido en un guiñapo. ¿Pertenece al C. I. A.?


  —Sí —repuso el prisionero—. ¿Para qué me lo pregunta si lo sabe?


  —Simple curiosidad. Me agrada su franqueza. Al Central Intelligence Agency le deben sobrar los hombres. No se conforma con que le matemos uno cada mes, en distintas poblaciones europeas, sino que envía nuevas víctimas. ¡Es lamentable! ¿Recién salido de la Academia?


  —Sí. El número uno de la promoción. ¿Me da un cigarrillo?


  Deseaba ganar tiempo en espera de lo imprevisto. El boss, que espontáneamente confesaba su participación en los crímenes contra los miembros del Servicio de Espionaje norteamericano, puso un pitillo en los labios de Fred. Ella se lo encendió, mirándole fijamente.


  El tic-tac de un reloj de pared marcó durante varios minutos el pulso de vida en la estancia. Power sonrió a Rosa, infundiéndole ánimos. Kummer y sus dos compañeros vigilaban los movimientos del detenido, y Di Prieto, junto a la mujer, meditaba en silencio, desconcertado por la sinceridad de las respuestas de Power. Esperaba todo lo contrario.


  —No se le puede negar inteligencia —hubo de reconocer—. Me habían advertido que no hablaría a no ser que empleáramos procedimientos «no normales» —recalcó la palabra—. Lo celebro por los dos. Me repugna torturar a nadie. Soy partidario de los métodos expeditivos. Un balazo, y ya está. ¿Qué ha descubierto?


  —Mucho aunque un poco tarde. Ya sé la identidad de los que envían los sangrientos mensajes y los nombres de los ejecutores.


  El agente del C. I. A. observó un marcado gesto de interés en el italiano.


  —¿Quiénes son?


  —Ustedes. Lo han confesado hace unos segundos.


  Rodolfo di Prieto sonrió enigmático. Luego su faz se tornó repentinamente seria. Adivinaba el primer obstáculo.


  —Necesito saber bajo qué falsa personalidad se ocultan en Lisboa los miembros del Central Intelligence Agency.


  La boca de Fred Power se plegó en un rictus burlón. Desde que comenzó el interrogatorio, esperaba algo semejante.


  —Lo ignoro.


  —¡Miente! —refutó Kummer, interviniendo.


  El prisionero le envolvió en una despectiva mirada, cual si no le concediera categoría para entablar el diálogo. Explicó a Di Prieto:


  —Me envió el Estado Mayor de Washington sin darme ningún detalle. No era prudente establecer contacto con presuntos traidores.


  —¿Freire de Souza no lo es?


  —No. Morirá dentro de diez días si se cumple la amenaza que pesa sobre él. Nadie llega a matarse a sí mismo para probar una coartada.


  El boss se admiró del valor de aquel hombre y de su astucia. Conciliador, insistió:


  —Le he tomado afecto. Soy, quizá, demasiado sensible. Admiro a los que saben bromear ante la muerte. Cumplo órdenes superiores. Debo enterarme a cualquier costa de la identidad de sus camaradas.


  —No la sé.


  —Lo veremos. Si transcurrida una semana continúa negando, será cuestión de creerle. Por última vez, no quiero hacerle mal. Es muy distinto morir en un segundo a padecer una agonía bárbara, espantosa. Aquí nadie vendrá a rescatarle. Es un edificio que penetra casi en el río y en el que se propone instalar el Gobierno una central eléctrica. Las obras están suspendidas por haberse agotado el presupuesto. Nos ha sido fácil empotrar unas cadenas y unir a ellas uno de los cables del fluido normal, poniendo un regulador de corriente. Primero sufrirá descargas graduadas para que no muera. Comprobé personalmente su funcionamiento en una fracción de segundo y reparé que es difícil no volverse loco. Después, alternando, le colgaremos con la cabeza hacia abajo. Kummer es especialista en tales menesteres y procurará que dure mucho…


  Rosa Thiers, espantada, oía las impresionantes amenazas. Junto a Power, cogida de su brazo, le rogó:


  —Di lo cine sepas, Fred. ¡Será horrible!


  —Tranquilízate, pequeña, lo que has oído es muy espectacular, pero el señor Di Prieto se olvida de una verdad clínica: la de que ningún cuerpo resiste más de lo que le permite la naturaleza. Cuando el dolor se hace insoportable, sobreviene el desmayo o la muerte. Me repugnan los traidores. Kummer está impaciente por comenzar. Yo no me fiaría de él. Quien no ama a la tierra que le dio el ser, es venenoso como una víbora y traidor como un leopardo. Si alguien le paga mejor, morderá hasta a sus amigos. ¿En nombre de quién actúa, Rodolfo di Prieto?


  —De la… —se contuvo a tiempo—. No le importa. Llevadle abajo.


  Mientras Kummer y sus dos secuaces le conducían a los sótanos propinándole golpes y empellones, la mujer que acompañaba al italiano dijo algo al oído de éste.


  —Hay un inconveniente —objetó—. Leí hace tiempo un interesante artículo de Emy Fucci Garimoldi, un compatriota mío, el cual sostiene que el «Penthotal» es totalmente ineficaz para arrancar confesiones, a no ser que se verifique el transfert, o sea, utilizando sus mismas palabras: «la atracción del sujeto hacia el examinador, el transferimiento de la personalidad del enfermo a la personalidad del médico», que asume para el paciente el carácter de salvador[3].


  —¿No has pensado en Rosa Thiers? Por librar al que ama de los sufrimientos que indicaste, se prestará gozosa a secundarnos —se volvió a la joven, que desde un rincón escuchaba—: ¿No es verdad? De un modo u otro ese hombre declarará. Se trata de ponerle una inyección y obtener sus informes. Le retendremos prisionero hasta que muera Freire de Souza, libertándole. Regresará a América, vencido, dispuesto a pedir la separación del C. I. A. Podréis casaros. Si se resiste, las corrientes eléctricas y las congestiones cerebrales le dejarán convertido en un inválido. Le pondremos el barbitúrico endovenoso y una vez que esté sumido en el estado «crepuscular», es decir, entre la vigilia y el sueño, intervendrás tú. Ganaremos tiempo, Rodolfo. Podremos empezar mañana mismo. Yo me encargo de conseguir el inyectable.


  Di Prieto no pudo menos que reconocer.


  —Es un plan admirable, querida. Rosa nos obedecerá. No en balde pertenece a nuestra organización y nos ha sido fiel. El amor le jugó una mala pasada. Tengo varios recursos para obligarla. El primero, demostrar a Power que el simulacro de robo fué ordenado por mí, añadiendo que ha colaborado a su captura. La aborrecerá. El segundo, recordarle que la obediencia es una virtud muy aconsejable. El tercero —la voz del italiano se tornó feroz—, apalearla, brutalmente. No serán precisas las violencias. Ella defenderá al que ama librándole de la tortura. Bastará con que presencie el martirio. ¡Ven conmigo!


  —No… —se defendió Rosa—. ¡Déjame!


  El boss la cogió brutalmente por una muñeca.


  —No seas necia. ¡Harás lo que yo mando! ¿Nos acompañas?


  —Me desagradan esos espectáculos. Esperaré a que subas. No tardes. No sé vivir sin ti.


  Di Prieto y la muchacha descendieron por unas escaleras de mármol, llegando a una habitación sin puerta en el momento en que Kummer cerraba con una llave diminuta los grilletes que aprisionaban las manos y los pies de Fred, que sangraba por una mejilla, sin duda de resultas de algún golpe propinado por su feroz carcelero.


  —Ya está, jefe. ¿Empiezo?


  —Sí; quiero que Rosa presencie el «tratamiento».


  Un cable colgaba por la pared, uniéndose al soporte de la cadena, empotrada en el cemento. Al otro extremo, una palanca. Kummer la bajó. El agente del C. I. A. se retorció en el suelo, gimiendo. La descarga había sido brutal.


  —Podemos prolongarlas durante el tiempo que nos apetezca. Es un invento americano. En los Estados Unidos la utiliza mucho la…


  Calló, con un brillo burlón en sus ojos. Hizo un movimiento con la cabeza y Kummer aplicó el interruptor, tardando unos segundos más en alzarle.


  —Subid conmigo. Conviene que reflexione. Dejaron sólo al prisionero. Apenas hubieron salido, Rosa Thiers balbuceó:


  —Haré lo que quieran. No le hagan sufrir más.


  —Así me gusta, complaciente y sumisa. Si obtienes lo que pretendemos, te transferiré a tu cuenta corriente un «contó».


  —¡No lo quiero! Me asegurasteis un papel de enlace, sin mezclarme en complicaciones criminales. ¿Me dejaréis en libertad?


  —Cuando termine la labor en Portugal. Mejor es que quedes aquí. Te necesitaremos, y eres capaz de denunciarnos. Kummer se encargará de hacerte agradable la velada.


  Llegaron a la habitación. El rostro de Rodolfo di Prieto resplandecía.


  —Éxito, querida. Accede. ¿Dónde vas?


  —Por la inyección.


  —Te acompaño. Soy muy celoso.


  En las pupilas de la mujer se reflejó la contrariedad, pero, venciéndose, aceptó:


  —Mejor. No me atrevía a pedírtelo.


  Quedaron solos Kummer, Rosa Thiers y los falsos policías. El primero sacó de un armario una botella de whisky y varios vasos, ofreciendo a la joven.


  —Toma, bebe. Te hará bien. Aún no me explico por qué el jefe te guarda tantas consideraciones.


  —Me las habré merecido —repuso la aludida serenamente—. Power es mi novio. ¿Me permites que baje a verle? No intentaré ayudarle a escapar.


  Kummer vaciló unos segundos. Al fin se decidió.


  —Antes tienes que tomarte una copa con nosotros.


  La muchacha obedeció y sus ojos se llenaron de lágrimas. El licor parecía haberle abrasado la garganta.


  Huyendo de las risotadas de los tres hombres, se reunió con el bravo agente del C. I. A., que al verla entrar respiró aliviado. Al sentir pasos creyó que iban a reanudar la tortura.


  —Hola, Rosa. ¿Cómo te han dejado venir?


  —Se ha marchado Di Prieto y pude convencer a Kummer. ¿Por qué me, engañaste acerca de tu profesión?


  —No me fiaba de ti… y no me fío. El que no te hayan matado indica que sigues perteneciendo a una organización a la que tengo orden de perseguir a muerte. Lo siento por nuestro amor.


  Ella inclinó la cabeza, incapaz de responder al justo reproche. El agente del C. I. A. ignoraba la razón de su libertad. Lo que pretendían era monstruoso. Murmuró, sin que en la palabra hubiera desprecio:


  —Espía…


  —Sí —contestó Power con firmeza—. Espía al servicio de mi patria, no al de unos asesinos. ¿Qué procedimiento van a utilizar ahora? ¿Les parece demasiado suave el empleado?


  —No me insultes, Fred. Haré lo posible por que no te torturen. Me tienen vigilada. ¡Te lo juro!


  La voz de la mujer expresaba angustia, desesperación. Él, compadecido, la animó con una sonrisa, disculpándose:


  —Perdóname. Estoy algo nervioso. Temo que en un momento de debilidad traicione a los míos. Es peor la deshonra que la muerte. ¡Y Ella impasible, sin hacer nada por salvarme!


  —¿Quién es esa mujer? ¡Contesta!


  —No debo decírtelo, Rosa. ¿Serás capaz de hacer lo que te diga?


  —Sí.


  —Busca en el lado derecho del forro de mi americana. Encontrarás un pequeño puñal. Ocúltalo en tu pecho, y si me ves desfallecer, clávamelo en el corazón.


  Rosa Thiers negó con la cabeza, conmovida por la fidelidad del hombre al que amaba.


  —No debo prometerte lo que no soy capaz de cumplir. Daría mi vida por la tuya.


  Se besaron largamente. Una risotada grosera les hizo volver a la realidad. Kummer, medio embriagado por las frecuentes libaciones de whisky, les miraba desde la puerta.


  —Emocionante escena —se burló—. La víctima y la cándida paloma.


  Con actitud indiferente llegó al interruptor, bajándole. La sacudida eléctrica la percibieron por igual Fred y Rosa, pues la muchacha tenía cogida mano del prisionero. Kummer rió, alzando la palanca.


  —Después de una caricia, otra. Es bueno que no os olvidéis de la realidad. Estoy deseando comenzar el interrogatorio.


  Fred miró al gángster con serenidad.


  —Es natural —dijo—. Eso sólo se puede esperar de un cobarde.


  El forajido alzó el pie, propinando un violento golpe en la mandíbula a Power, que comenzó a sangrar por las comisuras de los labios. Rosa se inclinó sobre el amado para protegerle y sus dedos buscaron el cuchillo de que el agente del C. I. A. le hablara. Con él firmemente esgrimido, saltó contra Kummer, sin gritar.


  El puñal rozó la garganta del indeseable, el cual, sorprendido por lo imprevisto del ataque, se salvó de una muerte cierta, dejándose caer de espaldas al suelo. Desde allí esgrimió velozmente la pistola, encañonando a la muchacha.


  —¡Suelta eso!… ¡Suelta o disparo!


  Rosa retrocedió, sin soltar el acero. Power intentó en vano librarse de los grilletes.


  Kummer, ya en pie, se acercó muy despacio a la joven. En sus ojos brillaban ramalazos asesinos. Había enfundado su arma. Las manos le bastaban para reducir a su antigua compañera.


  Le sujetó la muñeca, retorciéndosela. Ella gimió de dolor y el puñal cayó en el cemento, lejos del alcance de Fred, que seguía la lucha con los dientes apretados, en un esfuerzo por no enloquecer de ira. El gángster abofeteó a la muchacha, y apoderándose del cuchillo, ordenó:


  —¡Sube y reúnete con los otros! Deseo que te resistas para, olvidándome de que eres una mujer, apalearte.


  Rosa miró a Power, pidiéndole consejo. El bravo miembro del Central Intelligence Agency dijo:


  —Haz lo que te mandan. Nada conseguiremos ninguno de los dos con tu resistencia.


  Inquieta por el porvenir del hombre al que adoraba, la joven obedeció. Kummer, midiendo el efecto que producía con cada una de sus palabras, habló:


  —Se me acaba de ocurrir una buena idea para obligarte a decir lo que te obstinas en callar. En último extremo Rosa Thiers será la víctima. Me gusta. Celebraré una orgía ante tus ojos. ¿Me comprendes?


  —Ni aun así conseguiréis nada.


  Su voz era ronca, amenazadora. Kummer, encolerizado por la serenidad del prisionero, se entretuvo en conectar la corriente a breves intervalos, complaciéndose en observar la palidez de Power. Fué preciso que desde la puerta sonara una voz femenina, cargada de reproches y de ira.


  —Déjale en paz. Sólo un miserable se complace con el sufrimiento ajeno.


  Ella estaba en el umbral, con los ojos centelleantes. El aludido se irguió retador.


  —¿Y si no quisiera?


  —¡Claro que querrás!


  Kummer se estremeció. Rodolfo di Prieto acababa de penetrar en la celda.


  —Perdone, jefe. Yo…


  —¡Largo!


  El forajido, acobardado, se apresuró a obedecer. El boss y Ella salieron tras él, dejando a Power sumido en el mayor de los desconciertos. Transcurrieron lentos los minutos. El agente del C. I. A. perdió la esperanza de que le libertara Freire de Souza. Sin duda había perdido su pista.


  Bajó Kummer de nuevo, arrodillándose junto a él. Fred creyó por un momento que iba a abrirle los grilletes, pero de pronto el puño derecho del gángster se abatió feroz contra su mandíbula, privándole del sentido. Rodolfo di Prieto entró con una jeringa de inyecciones en su mano derecha, y quitando la americana al inconsciente Power, le pinchó en la parte superior del brazo.


  —Llama a Rosa.


  Bajó la muchacha y el italiano le dio detalladas instrucciones.


  —Quedarás con él a oscuras. Yo te vigilaré desde aquí. Al menor gesto de traición te mataré. Utiliza medios persuasivos, hazle que se confíe. Quedaréis libres finalizado este mes. El transfert ha de ser completo. Si fracasas, le aguarda una muerte horrible.


  La joven, pálida, afirmó:


  —Me esforzaré en conseguirlo.


  Di Prieto sumió en tinieblas la celda, no sin colocar su linterna eléctrica encendida de modo que el foco de luz contornease las figuras de Fred y de Rosa. De forma ostensible sacó la pistola. Necesitaba asustar a la muchacha.


  El silencio, por lo denso, pareció adquirir una sonoridad trágica. Se oyó un leve gemido y la voz del agente del C. I. A.


  —¿Qué me ocurrió?


  —Tranquilízate. Estamos a salvo. Soy Rosa. ¿Me reconoces?


  —Sí… Me duele la cabeza.


  —Ya pasará. Ten confianza en mí. ¿Me quieres?


  —Con toda mi alma.


  —Entonces dime dónde he de avisar para que tus compañeros vengan a salvarte. ¿A quién llamo?


  Hubo una larga pausa. El inconsciente se rebelaba a hablar. Ella insistió:


  —Es necesario que nos ayuden a huir. ¡Un nombre!


  —Freire de Souza. En mi agenda de notas encontrarás su teléfono.


  —No está. Ha marchado a Nueva York hace unas horas. Se asustó de la amenaza de muerte. ¿Quiénes son tus compañeros en Lisboa?…


  Se oyó él ruido de los grilletes al golpear contra el cemento. La conciencia del prisionero intuía la trampa. Fué preciso que la joven insistiera.


  —Cada segundo que transcurre merma nuestras posibilidades de salvación. Soy Rosa. Nos casaremos en cualquier país, europeo. Dime: ¿dónde llamo a tus amigos?


  Fred Power comenzó a hablar muy despacio. Rodolfo di Prieto escuchaba en la sombra…
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  CAPÍTULO V


  ¡TRAIDOR!


  [image: ]L miembro del Central Intelligence Agency residente en Lisboa, Freire de Souza, que custodiaba a Fred Power, observó la maniobra de los falsos policías, y decidido a no perder de vista a su camarada, montó en un «taxi», ordenando al conductor.


  —Procure no perder de vista a ese coche. Le daré una buena propina.


  El chofer asintió con el gesto, pisando el acelerador. En las inmediaciones del Castillo de San Jorge, el automóvil se paró.


  —¿Qué sucede? —inquirió Freire.


  —Una avería.


  El vehículo de matrícula oficial dobló una esquina, perdiéndose a lo lejos. El agente del C. I. A. buscó en vano un nuevo coche, no hallándolo. Saltó fuera del automóvil de alquiler.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —No lo sé.


  Mientras el «taxista» levantaba el capot, De Souza se cuenta que la llave de contacto estaba cerrada. Encolerizado, cogió al conductor por las solapas.


  —¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué?


  El aludido palideció. Repuso:


  —Era un automóvil de policía. ¡No quiero líos! Váyase o le denunciaré.


  —¡Idiota!


  El puño cerrado de Freire de Souza chocó contra la mandíbula del chofer, derribándole inconsciente. Subió a la cabina del conductor, poniendo en marcha el vehículo.


  A toda velocidad recorrió las principales calles del barrio portuario, sin encontrar rastro de los que perseguía. Desalentado, abandonó el «taxi» en la rua dos Remedios, frente al Museo de Artillería, y, a pie, se dirigió a la próxima parada de automóviles, trasladándose a la fonda de la rua de S. Liliao, informando a José Oliveira de lo ocurrido. De mutuo acuerdo se trazaron un plan de acción.


  Telefonearon a las Comisarías y en todas contaron la misma historia:


  —Discúlpeme, señor. Mi hermano lleva dos días sin venir por casa. Se llama Fred Power. ¿Está detenido por casualidad?


  Media hora más tarde llegaban al convencimiento de que el agente del C. I. A. y Rosa Thiers estaban en poder de sus enemigos.


  —¿Qué haremos? —inquirió Oliveira.


  —Esperar. No cabe otra posibilidad —fué la respuesta de Freire—. Es decir…


  Una luz acababa de iluminar su cerebro. Iría a Horta Seca. Así se lo comunicó al dueño de la pensión, prometiéndole mantener contacto con él.


  Eran las cuatro de la madrugada. Las puertas de la taberna se hallaban cerradas, pero el agente del C. E A. aplicó el oído escuchando risas y conversaciones. Dentro se hallaban las personas de confianza del dueño del local, un hecho frecuente en todas las naciones del mundo.


  Consecuente a un plan trazado, en la rua do Loreto golpeó un portal de sórdida apariencia. Allí vivía una mujer de vida airada, a la que levantó del lecho.


  —Quiero divertirme, Luisa, ven conmigo. Te daré doscientos escudos. ¿Tienes algo que beber?


  Ella sacó de un armario una botella de cognac.


  —Toma. Voy a arreglarme. Eres el hombre más extraño que he conocido. Llevo más de una semana intentando en vano localizarte, y ahora te presentas de madrugada.


  —Estuve ocupado en exceso.


  Bebió un sorbo de licor. Parte del líquido le chorreó por la camisa.


  Aprovechando que la joven se hallaba en el lavabo, vertió más de media botella por la ventana. Desde donde estaba oía el «glu-glu» del agua. Al fin Luisa se reunió con él. Era hermosa. Su conocimiento databa de una época en que le sirvió de modelo.


  —Cuando quieras, Freire. No pienso separarme de ti ni aunque me eches.


  —No será preciso, monada.


  Simuló hallarse algo embriagado. Ella, mirando el licor, exclamó:


  —¡Te la has bebido casi toda! —No te preocupes. Te compraré otra. Tengo ganas de olvidar a tu lado…


  Salieron a la calle, al parecer sin rumbo fijo. De Souza se detuvo ante la taberna de Horta Seca, diciendo:


  —Entremos aquí. Me conocen.


  Aporreó la puerta, que se abrió Un hombre mal encarado dijo ásperamente:


  —Es hora de dormir. ¡Váyanse!


  —Queremos divertirnos —de un empujón apartó al camarero, entrando en el establecimiento, en el que un grupo de hombres y mujeres jugaban a los naipes, se emborrachaban o fumaban opio—. Tráigame de lo más caro, Tenga.


  Simulaba perfectamente una completa embriaguez. Freire depositó un montón de billetes sobre la mesa, que el camarero tomó con mano ávida. Consultó con el dueño, el cual, encogiéndose de hombros, llevó personalmente una botella de ginebra, a la mesa ocupada por el agente del C. I. A.


  —¿Cómo se le ocurrió venir?


  —Soy amigo de… —El hipo le impidió continuar.


  —¿De quién?


  —De Rosa Thiers y de Di Prieto. Me dijeron que les esperase —nuevo hipo—. ¿Acaso mis escudos no son tan buenos como los de los demás?


  —Desde luego que sí —respondió tranquilizado el tabernero—. Pueden estar entre nosotros el tiempo que quieran.


  Se alejó tranquilizado por las referencias. Freire de Souza bebió, invitando a su compañera. Después, se acercó a los jugadores, pidiendo un sitio en la ronda de póker. Uno se levantó, cediéndole el puesto, no sin guiñar el ojo a sus amigos. Suponían que aquel individuo se dejaría desvalijar con facilidad.


  Transcurrieron las horas y la taberna se abrió al público. El agente del C. I. A., que ganaba más de quinientos escudos, propuso:


  —A una sola baza, sin descarte, las ganancias. Hemos de marcharnos.


  Todos aceptaron y los naipes deslizáronse por el tapete, cual si tuvieran vida propia. Freire de Souza vigilaba las manos de sus rivales, en evitación de que le hiciesen víctima de alguna trampa. Uno de los que presenciaban la partida se apartó a un lado para dejar acercarse a alguien que llegaba. Era Kummer, el mismo a quien el agente del C. I. A. persiguió la noche del fracasado atentado contra Fred Power. ¡Al fin!


  Alzaron las cartas y De Souza perdió. En realidad era lo que deseaba. Se incorporó y con la mujer se acomodó de nuevo en una mesa, desde la que se dominaba el local.


  —Toma, Luisa. Espérame en casa. Seguramente habré de dejarte sola.


  Le dio unos billetes, bebiendo un sorbo de ajenjo, sin perder de vista a Kummer, que, tras, consumir vorazmente unos, emparedados, recogió el envoltorio que uno de los camareros le entregaba. Salió a la calle. Freiré le siguió, y cuando el gángster iba a subir a su automóvil, saltó a él, golpeándole en la nuca con la culata del revólver. Debido a lo temprano de la hora y a que el agente del C. I. A. actuó sin vacilaciones, nadie reparó en la agresión.


  De Souza le puso a su lado, y a la máxima velocidad se trasladó a su domicilio, explicando a la portera que, alarmada, le vio meter en el ascensor al desvanecido Kummer:


  —No se preocupe. Ha bebido demasiado. Unas horas de sueño le sentarán bien.


  La buena mujer continuó la limpieza de la escalera, murmurando:


  —¡Estos artistas! Todos son así de bohemios…


  Ya en el estudio, Freiré de Souza, encerrándose por dentro para evitar intromisiones de su criado, ligó sólidamente las manos del forajido, desarmándole. Luego deshizo el paquete, que contenía comida, por lo que dedujo que iba a reunirse con sus compañeros, tal vez con los guardianes de Power. Se reprochó su precipitación. Siguiéndole hubiera dado con la guarida de los malhechores. Sonrió con ferocidad. El resultado sería el mismo.


  Fumó tranquilamente, esperando a que su prisionero recobrase el conocimiento, lo que no tardó en suceder. El brutal Kummer no pudo contener una maldición.


  —No te impacientes. Te dejaré en libertad si me dices qué habéis hecho con Fred Power y dónde le escondéis.


  —No lo sé.


  —¡Mientes! Llevabas alimentos para los que le custodian. ¡Vamos, habla!


  El gángster se movió inquieto. Freire, con ademanes estudiados por su lentitud, se dispuso a amordazarle.


  —¿Qué va a hacer? —Inquirió Kummer con sobresalto.


  —Evitar tus gritos. Te voy a tatuar el cuerpo con una navaja, y si resistes, te seccionaré los tendones, convirtiéndote en un paralítico.


  —¡No!… ¡¡No!!


  El indeseable, cruel para con el vencido, se comportaba como un cobarde. El agente del C. T. A., incapaz de someter a nadie a tortura por impedírselo sus principios morales, continuó representando la farsa. De un cajón sacó un afilado cuchillo, pasando el dedo índice de la mano izquierda por el filo.


  —Corta bien —comentó en alta voz.


  Con violencia, de un tirón, hizo saltar los botones de la camisa de Kummer, y muy despacio, recreándose en la operación, acercó el cuchillo a la carne, a la altura del cuello. Los ojos del miserable se agrandaron por el terror. Freire le quitó la mordaza, preguntándole:


  —¿Ibas, a decir algo?


  —¡Sí! ¡Hablaré!


  —Eso es más razonable. Toma un cigarrillo. Si eres sincero conmigo, no te ocurrirá nada…


  El gesto del agente del C. I. A. se tornó afable, amistoso…

  


  Fred Power despertó con un formidable dolor de cabeza. Olía a cloroformo. Fué recordando lo sucedido y le invadió la congoja. ¿Y Rosa Thiers? ¿Por qué habló sin resistencia, traicionando a sus camaradas?


  Notó fatiga. ¡El suero de la verdad! ¡Y habían utilizado a la mujer que amaba!


  Rodolfo di Prieto entró, dejando a su lado un paquete de cigarrillos y una caja de fósforos.


  —Con un poco de esfuerzo podrá fumar. Ordené que le aflojaran los grilletes. ¿Muy cansado?


  —Sí.


  —Vengo a garantizarle su vida. Muerto Freire de Souza, le dejaremos en libertad. A estas horas mis hombres siguen a sus compañeros del C. I. A., incluso al que transmite las comunicaciones a Washington. La redada de Lisboa será completa gracias sus informes.


  Power bajó la cabeza. ¿Cómo pudo dejarse sorprender por Rosa? Su amor no era más que un pretexto para hundirle en la deshonra. Preguntó:


  —¿Me cloroformizaron?


  —Sí, después de aplicarle una dosis de «Penthotal». Es un medicamento maravilloso. De un instante a otro le serviremos comida. Kummer ha ido por ella. ¿No agradece mis atenciones?


  —No. Es mejor que me peguen un tiro.


  —La vida aún puede sonreírle. Yo que usted abandonaría el servicio de espionaje, dedicándome a negocios más lucrativos y menos arriesgados.


  —¿Va a proponerme que trabaje con ustedes?


  —No soy tan necio como para arriesgarme sin necesidad. Le tratarán bien mis hombres. El día uno de agosto me trasladaré a Tánger. Dos agentes de su organización han recibido ya las HUELLAS SANGRIENTAS. Son las futuras víctimas. Freire de Souza morirá en el momento previsto. ¿Quiere algo?


  El agente del C. I. A. negó con el gesto. Necesitaba estar solo. El boss italiano abandonó la habitación, dejando a Power sumido en la desesperación. ¡Era un traidor! Muchos camaradas morirían por su culpa.


  ¡Si pudiera huir! La idea, obsesionándole, llegó a ser una tortura.


  No sin dificultades extrajo un pitillo del paquete que Rodolfo di Prieto dejara al alcance de su mano, encendiéndolo. Apenas lo hubo hecho, oyó pasos femeninos y alzó la cabeza. Rosa Thiers, desde la puerta, le miraba con angustia y temor.


  —¡Vete! —gritó Fred—. ¡Maldita seas!


  —Pero…


  —¡Márchate te digo! ¡No quiero volverte a ver más!


  Las aletas de la nariz del agente del C. I. A. temblaban de excitación y de mal contenida cólera. La muchacha no insistió, desapareciendo. Power aspiró ávido el humo del cigarro, en un vano intento por serenarse.


  Transcurrió el tiempo. Una palabra amenazaba enloquecerle: TRAIDOR.


  Recordó la promesa que hiciera al miembro del Estado Mayor del Central Intelligence Agency. «Haré justicia o pereceré en la empresa». Ni una cosa ni otra. ¿Cómo iba a presentarse delante de él reconociendo su fracaso y su delación?


  Ella no había hecho nada por salvarle. Era mejor morir, pero tampoco le estaba permitido.


  Examinó con detalle sus grilletes, no pudiendo contener una exclamación de asombro. Estaban abiertos. ¿Cómo no se dio cuenta antes?


  Forcejeó, consiguiendo libertar sus manos. Se frotó las muñecas, examinando los hierros de los pies. La lengüeta de hierro estaba corrida, sin empotrar en la ranura.


  No se entretuvo en preguntarse la razón de Ja torpeza de sus aprehensores. Lo esencial era escapar.


  Echó de menos su automática y se propuso ser prudente. Muy despacio subió la escalera de cemento. En el rellano superior oyó ruido de conversaciones. Miró por el ojo de la cerradura. Jugando una partida de naipes se hallaban los dos hombres que le capturaron haciéndose pasar por agentes de la autoridad.


  Reflexionó. Su situación no era mejor que hacía un rato. Aquélla, al parecer, era la única salida y la custodiaban dos individuos, que no vacilarían en disparar contra él. Mientras luchara con uno, el otro podría golpearle a traición. Sólo quedaba una única posibilidad y se dispuso a ponerla en práctica antes de que regresara Kummer, como le anunciara Di Prieto.


  —Mucho tarda ése —comentó uno.


  —Se habrá hinchado de comer y ya no tiene prisa.


  El breve diálogo movió a obrar a Fred, antes de que el lugarteniente del boss hiciese imposible la fuga. Pulgada a pulgada abrió la puerta, saltando sobre uno de los forajidos. Su mano derecha, de canto, le golpeó en el cuello, en feroz golpe de «jiu-jutsu». El indeseable se desplomó con un gemido.


  Oyó s detonación a su espalda y se extrañó de no sentir la mordedura del plomo en su carne. El otro centinela, con el revólver empuñado un gesto de indefinible asombro, se mantuvo unos segundos en pie para caer pesadamente al suelo. En la puerta, Freire de Souza sonreía.


  —Llegué a tiempo, Power. ¡Vámonos! Pueden haber escuchado el disparo.


  Corrieron hasta llegar a la orilla del río Tajo, deteniéndose. Nadie les seguía. De Souza extendió la diestra en un gesto de felicitación y saludo.


  —Enhorabuena.


  Fred no estrechó la mano que se le tendía.


  —Gracias —respondió—. Mejor hubiera sido dejarme morir…


  —No te entiendo. ¿No quieres ser amigo mío?


  —Sí —respondió Power—; pero no soy digno de tu estimación. Entremos en cualquier sitio. He de contarte algo vergonzoso.


  —Vayamos a mi casa. Estaremos más seguros.


  En silencio montaron en un vehículo de alquiler que les trasladó a la residencia de Freire de Souza. El pintor y agente del C. I. A. sufrió una gran sorpresa, al no hallar a Kummer. Las cuerdas habían sido cortadas por los cristales de un vaso de agua que, sin duda, hizo caer empujando una mesa. La puerta del estudio estaba intacta y se asomó a la abierta ventana. Debió escapar utilizando el canalón de desagüe…


  —Son inútiles, las lamentaciones —comentó—. Me hubiese agradado enviarle a los Estados Unidos. Es el tipo clásico del delincuente habitual.


  —¿A quién te refieres?


  —A Kummer. Su cobardía me fué muy útil. No vaciló en hablar. ¿Qué te ocurre? Te has puesto muy pálido.


  —Sí. Mi caso es semejante al que acabas de referirte. ¡Soy un traidor al C. I. A.!


  Freire de Souza alzó la cabeza, sorprendido, y Power, con voz trémula, empezó su relato…


  [image: ]



  CAPÍTULO VI


  HOMBRE DE HIERRO


  [image: ]L automóvil se detuvo en la rua Marques, de Marialva, en las inmediaciones de Doca de San Amaro, en el Tajo. Cinco hombres salieron de él. Sus ropas oscuras se confundían con las sombras de una noche sin luna en la que el calor del mes de julio se veía mitigado por las brisas suaves del Norte. Un individuo, con marcado acento italiano, ordenó:


  —Que se quede uno de guardia. Los demás, venid conmigo.


  Rodolfo di Prieto, despacio, avanzó por la zona portuaria, torciendo por entre un buen número de barracones.


  No encontraron a nadie en su camino. El boss, sin palabras, señaló una pequeña edificación de un solo piso.


  Esgrimieron las armas y con paso de lobo se aproximaron al lugar indicado. Reinaba el más absoluto silencio. Lejos parpadeó una estrella, perdiéndose en el infinito…


  El jefe de LA nocturna expedición se separó de sus compañeros, examinando las ventanas de la casa. Regresó junto a Kummer:


  —Una de la parte posterior no tiene encajadas las maderas.


  El grupo se dirigió al lugar indicado. Kummer fijó un trozo de masilla en uno de los cristales y con un diamante hizo un redondel en el vidrio, apartándole cuidadoso. Introdujo la mano, haciendo girar la falleba. La ventana quedó abierta y segundos más tarde los cuatro hombres se deslizaban al interior, encendiendo las linternas de mano.


  Se hallaban en una pequeña habitación desamueblada. Una puerta entornada les condujo a un pasillo. Sin duda dormía el inquilino del inmueble.


  Llegaron a una mezcla de comedor y gabinete de trabajo. Al fondo, una cortina semidescorrida permitía ver, al reflejo de las pequeñas luces que portaban los asaltantes, una cama niquelada. Kummer, obedeciendo una señal muda de Di Prieto, avanzó sólo puñal en mano, y en ese momento la casa se iluminó. En la alcoba, encañonando a los forajidos con revólveres, había tres hombres, en quienes el boss reconoció a Fred Power, Freire de Souza y un tercer individuo de unos treinta y cinco años, el agente del C. I. A. que iban a asesinar.


  —No os mováis —ordenó Fred.


  La repuesta fue dada en plomo por Di Prieto, que se protegió detrás de uno de los butacones. Kummer quiso esgrimir la pistola, que había enfundado para empuñar el arma blanca; mas un proyectil le destrozó la cabeza.


  El boss se maldijo por haber caído estúpidamente en una trampa. Debió prevenir que su prisionero avisaría a los que delató, previniéndoles del peligro. Oyó gemir a otro de sus hombres y comprendió que si no tomaba una rápida decisión, podía considerarse perdido. Apuntó a la bombilla del techo, destrozándola de un balazo. Hizo lo mismo con la del cuarto donde se ocultaban los agentes del C. I. A., y sintiendo aullarlos proyectiles en torno suyo, se arrastró al pasillo. Ya en pie corrió por él. A su espalda continuaba la lucha.


  Saltó por la ventana, cayendo hecho un ovillo. El silencio le hizo comprender que la batalla había terminado con la muerte del único de los que le acompañaba que dejó con vida.


  Jadeando llegó al vehículo.


  —¡Vamos! —gritó.


  —¿Y los demás?


  —Les han cazado. ¡No pierdas el tiempo!


  El automóvil corrió veloz hacia la avenida de la India para enlazar después con la del 24 de Julio.


  Mientras tanto Freire de Souza y Fred Power examinaban a los tres hombres muertos. El primero comentó:


  —Escapó el único que nos interesaba. Ese italiano tiene siete vidas.


  El agente del C. I. A. encargado de transmitir los informes a Washington fue a replicar, pero los silbatos de la policía se lo impidieron.


  —¡Huid! —dijo—. Ya tengo preparada la historia.


  Power y De Souza no se hicieron repetir la indicación, alejándose de la casa donde se desarrolló el impresionante combate. Paul Larmon, del Central Intelligence Agency, explicó a uno de los agentes de la ley:


  —Me despertaron varias detonaciones. Al parecer se ha desarrollado una lucha entre dos grupos rivales. No puedo decirle más… Estoy a la disposición de ustedes para cuánto deseen…


  


  En la pensión da la rua de S. Juliao, José Oliveira, escondido en un recodo del armario de su habitación, vigilaba, dispuesto a no dejarse sorprender. En la cama la almohada, hábilmente dispuesta, daba la impresión de que alguien dormía. Los nervios del «informador» estaban a punto de estallar.


  Eran las cuatro de la madrugada. Por un momento Oliveira sintió tentaciones de acostarse. Sus enemigos no aparecían por parte alguna. Tal vez se trataba de un exceso de precaucione por parte de Fred Power.


  Sin fumar, los minutos eran extraordinariamente monótonos.


  De pronto, un leve chasquido sonó como un cañonazo en el cerebro de José Oliveira. Alguien, provisto de una ganzúa, intentaba forzar la puerta.


  El «informador» del Central Intelligence Agency, puñal en mano, se extrañó que su sólida cerradura permitiera sin resistencia el paso del intruso.


  Desde su escondite vio a un hombre avanzar hasta el lecho. Al reflejo de la luz del pasillo pudo reconocerle. Sonrió con ferocidad.


  Un cuchillo se alzó en el aire, clavándose con un ruido sordo en la almohada. José Oliveira, antes de que el fracasado asesino reaccionase, dio el interruptor de la luz, exclamando:


  —Mala suerte. Ignoraba que albergaba en mi seno un reptil.


  Francisco das Neves, el camarero y hombre de confianza del dueño de la fonda, se volvió sorprendido. Su rostro se contrajo en un gesto de ira. Al saberse descubierto, avanzó contra Oliveira, que oprimió con su mano izquierda la muñeca armada del que consideró siempre un amigo. Forcejearon durante unos segundos. El del C. I. A., hombre robusto, dominaba lentamente a su adversario. Das Neves, presintiendo cercana su muerte, quiso apartarse de Oliveira, quien, acercándole mucho el rostro, le dijo:


  —Ahora comprendo muchas cosas. Tú provocaste el atentado del gas, registrando los equipajes de mis huéspedes. ¿Qué buscabas?


  —A un maldito espía —rugió el aludido, en un inútil esfuerzo por alejar de su cuello el puñal que, centímetro a centímetro, descendía sobre su garganta—. Habéis fracasado. Mi organización os conoce y moriréis.


  José Oliveira, de un empujón, apartó al criado.


  —¿Quién te mandó matarme?


  —No te enterarás. Averigüé la verdadera personalidad de Fred Power examinando el paquete que dejó colgado del somier. Lo coloqué todo del mismo modo. Una noche entró cuando estaba dentro y le agredí.


  Tan brusco e ir esperado fué el ademán de Francisco das Neves, que estuvo a punto de costarle la vida él dueño de la pensión. Oliveira sólo tuvo tiempo para arrojarse al suelo, sintiendo cruzar sobre su cabeza el acero homicida. Reparando que Das Neves se dirigía a la puerta de salida, en inverosímil postura, lanzó también su arma, que se clavó en la espalda del traidor.


  —Buen golpe, José —dijo Freire de Souza desde la puerta—. Es una gran sorpresa. ¿No es así, Power?


  —Desde luego —replicó el joven—. Ahora me explico muchas cosas. Tendremos que sacar el cadáver sin que nadie se dé cuenta y luego pon una denuncia acerca de su desaparición. Empiezo a alegrarme de que me aplicaran el «suero de la verdad». Gracias a él hemos desarticulado la organización. Éste era el más peligroso.


  —Sí; gozaba de mi confianza. Os debo la vida.


  —Y yo a Souza. Tan desesperado estaba acusándome de traidor, que no hubiera vacilado en acometer cualquiera empresa suicida. De todas formas, he ordenado que cursen un mensaje a Washington con un relato sucinto de lo acaecido. Hago una pregunta que puede solucionar el problema, identificando a los que envían las HUELLAS SANGRIENTAS, verdaderas sentencias de muerte.


  —¿Cuál?


  —Alguien en los Estados Unidos utiliza las corrientes eléctricas para la tortura. Son los mismos. ¡Si pudiéramos capturar a Rodolfo di Prieto! Es el que dirige los atentados. En fin, lo importante es haber convertido un arma eficaz de nuestros enemigos en un triunfo para nosotros. Seguiré exhibiéndome. Espero que la próxima vez que me enfrente con ese italiano seré más afortunado…


  Los dos agentes del C. I. A. sacaron el cadáver de Francisco das Naves, no sin antes arrancar el cuchillo de la herida y taponar bien ésta, para que la sangre no manchara el automóvil propiedad de José Oliveira.


  Amanecía cuando arrojaron el cuerpo al río Tajo, en Cais de Santa Apolonia.


  —Ven a casa —dijo Freire de Souza—. Los dos necesitamos, descansar.


  Improvisaron dos camas en el estudio, tendiendo colchones en el suelo. Tumbados permanecieron unos minutos en silencio.


  —¿Qué opinas de Rosa Thiers? —inquirió Fred.


  —Que es una mujer enamorada. Tal vez hizo lo que hizo para impedir que te torturasen. No debes guardarle rencor. Tu venida desde Washington ha sido providencial. Me aburría sin encontrar una pista. Ingresé en el Central Intelligence Agency en busca de aventuras y emociones fuertes y comenzaba a vegetar. Pocos días me restan de vida. ¿Podrán cumplir su amenaza? Hasta ahora han triunfado siempre.


  —Menos en esta ocasión. Les derrotaremos. A eso vine. En la primera batalla seria han perdido sus mejores efectivos.


  —Volverán al ataque, Fred. Son gente decidida.


  —Y nosotros hombres de hierro. Así nos calificó el Almirante Hillenkoetter, a los de la última promoción.


  —A los de todas. —Freire de Souza bostezó—. Tengo mucho sueño.


  —Adiós.


  Poco tardaron en dormirse los dos bravos jóvenes. Su sistema nervioso funcionaba a la perfección.


  Descansaron, despertando casi anochecido. Luego de ducharse convinieron un nuevo plan. Fred Power volvería a la taberna de Horta Seca y Freire de Souza, disfrazado, le guardaría las espaldas. Se separaron.


  El agente del Central Intelligence Agency dio un largo paseo por la rua Moráis hasta la plaza de Chile, donde montó en un «taxi» que le trasladó a la rua da Misericordia, en la esquina con la plaza de Camoens.


  Eran las diez de la noche cuando entró en la taberna de Horta Seca, más animada que otras veces por un grupo de turistas que bebían entre risotadas grandes tragos de vino. Rosa Thiers le miró desde una mesa, no atreviéndose a saludarle. En sus ojos había una expresión de pena y de temor. Él se acercó, sentándose junto a la muchacha, sin pronunciar palabra. Con un gesto pidió un vaso al camarero, llenándolo con la botella que la joven pidiera.


  —Bien. ¿Y qué?


  —Lo que tú digas. ¿Te soltaron?


  —Me escapé. ¿Fuiste tú quien dejó sueltos los grilletes?


  —No. De haber podido lo hubiese hecho; pero no tuve oportunidad. No me guardes rencor, Fred. Lo hice por librarte de un horrible final. De no ser porque les presté mi colaboración, habrías enloquecido en unas horas. ¡No pude resistir la idea de que te atormentaran! Kummer es brutal.


  —Era, Rosa. Tuvo la desgracia de cruzarse en la trayectoria de una bala.


  La muchacha abrió los ojos asombrada. Power, número uno en la clase de psicología, se dio cuenta de que no fingía.


  —No he vuelto a verles desde que me echaste de tu lado. ¿Por qué no regresas a tu país? Lo que garantiza el éxito a los espías es el anónimo, y te han descubierto. Ahí llega Di Prieto.


  El aviso sorprendió a Fred, que giró la vista hacia la puerta. Su mirada centelleó, pero supo contenerse. En un movimiento instintivo acercó su mano derecha a la funda sobaquera. El italiano, con una sonrisa, se aproximó.


  —¿Me dejan que me siente?


  —Hágalo. Es peligroso su juego.


  —No lo crea. Siempre llevo cartas marcadas en la manga. Quiero hacerle una proposición, señor agente del C. I. A.


  —Usted dirá, señor asesino.


  El insulto no obtuvo el efecto apetecido. Rodolfo di Prieto encendió un «Abdullahs», ofreciendo a Power y a Rosa. Esta fué a aceptarlo y Fred se lo impidió.


  —Fuma de los míos. Los de este… «traidor de opereta» pueden estar envenenados. Nunca me gustaron los italianos.


  Centellearon las pupilas de Di Prieto.


  —Es absurdo que provoque un escándalo, del que no saldría bien librado. Casi todos los que nos rodean son amigos míos. Por otra parte, usted es un agente extranjero.


  —Termita nos. ¿Cuál es esa oferta?


  —Cien mil dólares si se marcha de Lisboa. Un ataúd, si se queda.


  El agente del C. I. A. quedó pensativo. Rodolfo di Prieto creyó que valoraba su proposición. Se equivocaba.


  —Muy melodramático —respondió al fin—. ¿Le ha sugerido ese arreglo la mujer que iba con usted?


  —No se mete en mis asuntos. ¡Procure no mezclarla, en nada! Será en breve mi esposa —su tono de voz se tornó conciliador—. Escuche, Fred. Quiero ayudarle. Muerto Freiré de Souza, sólo nos restan dos agentes de Tánger. Luego habremos dado nuestra misión por conclusa. Invente una historia, finja un secuestro o márchese a cualquier país europeo. Podrá reorganizar su vida…


  El agente del C. I. A. bebió un sorbo de vino, paladeándolo.


  —No acepto. La próxima vez que le vea, dispararé Márchese Ella le espera.


  Había desprecio, ira y rencor en las palabras de Power. Su rostro estaba pálido. En la puerta, la mujer que acompañaba siempre a Di Prieto les miraba con gesto indiferente. El boss se incorporó.


  —Es lamentable. Morirá pronto. Se lo aseguro…


  Freire de Souza, disfrazado de marinero mercante, observaba la escena, dispuesto a intervenir al menor signo de traición. Por fortuna, el boss se acomodó en una de las mesas del fondo. Su semblante reflejaba contrariedad.


  —Debes irte, Fred. No vacilarán en…


  —El amor es un mal consejero. Terminaré haciendo, por sistema, lo contrario de lo que digas. Sólo falta que me sugieras que coja esos dólares y los invierta en nuestra luna de miel.


  —¡No me insultes! ¡No quiero nada para mí! Sólo tu seguridad…


  —No hablemos de eso, Rosa. Cuéntame de qué medios se valieron para obligarte a interrogarme.


  La muchacha no contestó. No quería que Fred supusiera que intentaba justificarse. Él insistió.


  —¡Vamos! ¡Quiero saber la verdad!


  La muchacha se refirió a la presión ejercida por Rodolfo di Prieto. Terminaba su relato cuando el agente del C. I. A. vio salir al boss acompañado de Ella. No se movió. Freire de Souza se encargaría de seguirle.


  ¡Si pudiera sostener una conversación a solas con esa mujer! Rosa le sacó de su abstracción.


  —¿En qué piensas?


  —En que la vida es tan dura, tan ingrata, que no merece que nos esforcemos en conservarla; sigue tu historia.


  —Ya terminé. ¿Qué relación existe entre tú y la mujer acompaña a Di Prieto? ¿Por qué no tienes confianza conmigo?


  El la miró fríamente.


  —No insistas.


  Su imaginación voló a su compañero en el Central Intelligence Agency, el cual, en un vehículo de alquiler, seguía al italiano a través de las encrucijadas del barrio viejo. Freire de Souza se había provisto de una placa de policía e hizo creer al chofer que actuaba en comisión de servicio, por lo que no encontró dificultades, siendo obedecido hasta en la menor de sus indicaciones.


  Atravesaron numerosas calles, llegando a la rua Rodrigues Sampaio, paralela a la amplia avenida de la Libertad. El «taxi» que conducía a Di Prieto se detuvo frente a un moderno edificio de cinco plantas. No despidieron el automóvil, por lo que el agente del C. I. A. dedujo que aquél no era el final de viaje. Dio un cigarro al conductor, encendiendo él otro.


  —Esperemos —dijo en alta voz.


  


  Fred Power, tras acompañar a Rosa Thiers a su domicilio de la rua das Flores, se dirigió a la fonda. Era la una y media de la madrugada y algunos huéspedes entraron al mismo tiempo que él, comentando representaciones teatrales o cinematográficas. En el hall, José Oliveira leía una revista norteamericana. Se incorporó al verle.


  —Buenas noches, señor Power. Hay una carta para usted.


  El agente del C. I. A., extrañado, rasgó el sobre escrito a máquina. No pudo evitar un estremecimiento al ver una cuartilla en cuyo centro había impresas unas HUELLAS SANGRIENTAS de dedos humanos. Debajo, una fecha, el 31 de julio, y un nombre, el suyo.


  Hizo una seña al informador y pasó a su cuarto. Segundos después se le reunía Oliveira. Sin palabras, le mostró el mensaje.


  —También me han sentenciado. Supongo que a esta misma hora habrán recibido en Washington una comunicación semejante. ¿No ha comunicado Paul Larmon? Aguardo sus noticias con avidez. Él puede darme la clave.


  —Nunca tarda más de veinticuatro horas en recibir noticias del Estado Mayor.


  Como si sus palabras hubieran sido proféticas, entró el aludido. En su semblante se reflejaba un gesto grave, de honda preocupación.


  —¿Qué hay? —inquirió Power.


  —Nos enfrentamos con la organización criminal más poderosa del mundo. Ahí tienes el informe. Te lo he traducido.


  Tendió una cuartilla mecanografiada al agente del C. I. A., el que, apenas hubo leído les primeros renglones, exclamó-gozoso:


  —¡Lo me suponía!


  —Los tipos seis y siete de las Divisiones de Choque de Francia e Inglaterra están en camino —explicó Paul Larmon—. Necesitamos muchos hombres para combatir a…


  Se detuvo, para dar mayor resonancia a sus palabras.


  —¿A quién? —preguntó Oliveira impaciente.


  Power y Larmon pronunciaron una frase al mismo tiempo. El «informador» del Central Intelligence Agency retrocedió unos pasos, murmurando:


  —¡No es posible!


  —Sí. Toma.


  Fred entregó a José Oliveira la cuartilla que acababa de leer. El dueño de la fonda, muy despacio, leyó en alta voz…


  

    [image: ]

  



  CAPÍTULO VII


  ¡¡LA «MAFFIA»!!


  [image: ]ODOLFO di Prieto —decía el informe— es uno de los miembros más destacados de la maffia[4], dirigida por “Lucky” Luciano. Ésa es también la organización que emplea la electricidad como método de tortura. Hace aproximadamente un año nuestro Departamento, ocasionalmente, intervino en un contrabando de drogas tras del que se escudaba u grupo de espionaje. Es posible que se trate de una venganza contra el C. I. A. Los individuos capturados por la intervención del agente Power en Washington pertenecen a la maffia. Su intervención es clara. Tomen toda clase de precauciones. Hemos ordenado que se pongan a sus órdenes dos grupos de las Divisiones de Choque de Inglaterra y Francia. Suerte».


  —¡Sorprendente! —comentó De Souza—. Ahora se explican muchas cosas. Los asesinatos de los agentes no han respondido a la consecución de documentos ni a intrigas políticas, sino que son fruto, como indica el Alto Estado Mayor, de la venganza. Es imposible exterminar a la maffia, extendida por el mundo entero.


  —En cambio, podemos demostrarles que es peligroso enfrentarse con el C. I. A. —afirmó Power—. Sugiero que Freire de Souza y Paul Larmon residan también en la pensión. Juntos les será difícil acabar con nosotros. Por separado pueden cazarnos sin dificultades.


  Así lo acordaron, retirándose a sus respectivas habitaciones. Fred, con su sentencia de muerte en las manos, pensó en la responsabilidad de las autoridades de su país, corrompidas en su mayor parte por el soborno.


  Se acostó, tardando mucho en quedarse dormido. Si De Souza le necesitaba, le llamaría por teléfono.


  Pero el agente no podía perder minuto en avisarle. El «taxi» que ocupaba, siempre detrás del de Di Prieto, corría por la gran pista Lisboa Cascáis, atravesando la, zona verde de Tapada da Ajuda. El vehículo perseguido torció por Estrada de Queluz y, atravesando la rua de las Azucenas, se detuvo en la puerta principal del Jardín Botánico, donde se apeó la mujer. Sin duda Di Prieto se había dado cuenta de que alguien le vigilaba.


  —Procure adelantarle —ordenó De Souza al chofer— e interceptar el camino.


  —Lo intentaré. Vea. Aumenta la velocidad.


  Las calles eran amplias y los dos coches más que correr volaban. El que llevaba al boss torció por la rua da Junqueira, desapareciendo unos segundos de la mirada del agente secreto del C. I. A.


  —¡Más de prisa! ¡Ahí va!


  A la altura del Ministerio de Extranjeros, situado en la rua das Necesidades, alcanzaron el automóvil en el que viajaba el italiano. Freiré de Souza, pistola en mano, dispuesto a todo, saltó al pescante del otro «taxi». ¡No había nadie! Con violencia interrogó al conductor:


  —¿Y ese hombre?


  —Me ordenó que amainara la marcha y abandonó el «taxi», entregándome doscientos escudos, Me dijo que intentaban asesinarle. Deseando quitármelo de encima, obedecí.


  El agente del C: I. A. se maldijo por su estupidez. Eran inútiles las recriminaciones. Rodolfo di Prieto habíale dado una lección de astucia.


  Freire Souza se trasladó a su domicilio, abandonando el «taxi» en la rua de Barao, desde donde, a pie, se dispuso a hacer el breve recorrido. En la Calzada de Picheleira se preguntó si Fred Power le estaría aguardando en el estudio. Deseó que así fuera. Necesitaba cambiar impresiones con él.


  En el hall de su casa se detuvo, al ver a su criado en el suelo, privado del conocimiento. La sangre le resbalaba por la nuca, manchando el blanco cuello de la camisa. ¡Vivía! Fue a levantarle para su traslado y no pudo hacerlo. Una voz autoritaria le conminó:


  —¡No se mueva! Le esperábamos.


  De Souza vio ante el a dos hombres de aspecto brutal que le encañonaban con sus pistolas y, rápido como el pensamiento, decidido a no dejarse capturar, sumando un nuevo fracaso al que obtuvo en la persecución de Di Prieto, se dejó caer a la izquierda, desenfundando. Varias detonaciones sonaron casi al unísono. El miembro del Central Intelligence Agency vio desplomarse a sus dos enemigos alcanzados por los proyectiles. Milagrosamente él no sufrió un rasguño. Su acción fue tan inesperada, que sus atacantes apenas si tuvieron tiempo de corregir la puntería de sus automáticas.


  Se inclinó sobre sus enemigos. Estaban muertos. Una nueva torpeza. Precisaban una pista, sólo posible de obtener con interrogatorios. Les registró, encontrando dos pasaportes visados en Italia tres días antes a nombre de Sófocles Papandreu, de nacionalidad griega, y de Rodolfo Guido, italiano.


  Deseando no dar demasiadas explicaciones a la policía, que, sin duda, no tardaría en llegar, y escuchando en la escalera las conversaciones, de los vecinos que, alarmados, se preguntaban el motivo de los disparos, se dirigió a la puerta de servicio, no sin antes apoderarse de un pequeño maletín, en el que, en previsión de una posible fuga, tenía sus útiles de trabajo y algunos documentos.


  Bajó la escalera, saliendo a la calle. Apenas se hubo alejado unos, metros, oyó las sirenas de los coches policiales, avisados, sin duda, por los inquilinos de la casa.


  Apresuró el paso. Intuía que su estancia en Lisboa como agente del espionaje norteamericano iba a durar poco. Su situación en la capital portuguesa comenzaba a ser delicada.


  Un automóvil de alquiler le condujo a la fonda de la rua de S. Juliao. Salió a abrirle el propio José Oliveira, quien, reparando en la excitación de su camarada, le condujo al cuarto de Fred Power, que no dormía. Al verle, respiró.


  —Temí que te hubiese sucedido algo.


  —Poco ha faltado.


  Refirió la pérdida de la pista de Rodolfo di Prieto el ataque de que fue objeto en su domicilio.


  —Sin duda, la maffia ha pedido refuerzos —comentó Fred, al tiempo que, maquinalmente, metía una bala en la recámara.


  José Oliveira explicó a De Souza de qué medios se valieron para descubrir la identidad de la poderosa organización a la que combatían. No terminó su relato. Una ráfaga de ametralladora les indicó la inminencia del peligro.


  Salieron al pasillo a tiempo de ver que la puerta de entrada saltaba con la cerradura hecha pedazos. Los asaltantes, confiando en la sorpresa y en que los hombres que buscaban estarían acostados, penetraron en el hall sin precauciones, dispuestos a terminar en unos segundos su trágica misión. Tal imprudencia costó la vida a dos individuos que portaban «Thompsons» de procedencia americana. Los restantes retrocedieron.


  Los tres miembros, del Central Intelligence Agency oyeron la voz de Rodolfo di Prieto:


  —¡Atacad en masa! No podrán con nosotros.


  Se inició un fuego graneado. Por la frecuencia de los disparos, Power comprendió, que se enfrentaban a un grupo numeroso ele malhechores. No obstante, su posición era privilegiada. Desde, allí podrían barrer a cuantas personas intentaran entrar.


  Algo cruzó el aire. De Souza gritó, al tiempo que se arrojaba al suelo:


  —¡Una bomba!


  Sonó una explosión horrísona y los del C. I. A. sintieron en su cuerpo el brusco golpetazo producido por el desplazamiento de aire. Por fortuna la metralla silbó sobre sus cabezas, empotrándose en los muros.


  —Retrocedamos —sugirió Oliveira.


  Lo hicieron a tiempo. A sus espaldas se sucedieron más estallidos. La casa retemblaba y los huéspedes, horrorizados, no se atrevían a abandonar sus habitaciones para enterarse de lo que estaba sucediendo. Llegaron al piso segundo, deteniéndose en el descansillo de la escalera.


  —Todo un alarde de fuerza —comentó Power—. Tenemos que resistir hasta la llegada de la ley. Di Prieto ha puesto en conmoción a todo el barrio.


  Un gángster apareció ante ellos. Freire no le dio tiempo a disparar. De su pistola surgió una bala, que fue a clavarse en la frente del indeseable.


  Comenzaron a llover proyectiles en torno a los agentes del C. I. A., que, acorralados, alcanzaron el último tramo de escalera. Oliveira mandó:


  —Al tejado.


  En la terraza asomáronse al exterior. De pronto se hizo el silenció y desde la altura vieron a dos automóviles lanzarse a gran velocidad por la rua do Ouro.


  —Se han marchado —anunció Freire.


  —Sí, pero… ¡mira!


  Se asomaron al hueco de la escalera, viéndose obligados a retroceder. Los hombres de Rodolfo di Prieto, antes de partir, habían regado de gasolina los primeros tramos de la escalera, prendiéndole fuego.


  —¿Hay otra forma de descenso? —preguntó Power inquieto.


  —No. Es un edificio antiguo. Probemos a bajar.


  En el tercer piso desistieron. La madera crepitaba, devorada por las llamas.


  Medio asfixiados por el humo, volvieron a la terraza y consultáronse con la mirada.


  —Hay un camino excesivamente arriesgado, aunque es mejor que achicharrarse vivo —explicó Oliveira—. La casa hace esquina y está delimitada por dos patios. Uno no es demasiado ancho. Probemos a saltar.


  Se dirigieron al lugar indicado por el «informador», estremeciéndose.


  —Hay más de tres metros —advirtió De Souza—; pero es la única solución. Prefiero estrellarme.


  Antes de que sus compañeros tuviesen tiempo de oponerse se lanzó al vacío, asiéndose al reborde de la azotea inmediata. Por unos segundos Oliveira y Power creyeron que los dedos no resistirían el brusco choque. No contaban con la fortaleza de Freire, el cual, muy despacio, sin perder la serenidad, fué izándose a pulso hasta encaramarse en el lado opuesto.


  Vio a Oliveira en disposición de imitarle y le advirtió:
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  —¡Esperad! Una escalera tendida os facilitará el traslado.


  El resplandor de las llamas que devoraban los pisos a inferiores iluminaba trágicamente la noche.


  De Souza desapareció, para regresar a los pocos minutos.


  —La encontré junto al lavadero. Afianzaos bien.


  Por el improvisado puente cruzaron sus dos amigos. ¡Habían escapado milagrosamente de un fin horrible!


  Se cruzaron con vecinos de la casa que, avisados por miembros del servicio de incendios, desalojaban el inmueble ante el temor de que el fuego se propagase.


  En la calle se dieron cuenta de la magnitud del siniestro. El anticuado edificio, construido a base de vigas de madera, ardía como una gigantesca antorcha. Los bomberos se esforzaban en proteger las casas inmediatas.


  —Circulen —les dijo un agente del tráfico—. Es peligroso estacionarse cerca. Puede derrumbarse de un momento a otro.


  Obedecieron y tras el cordón de policía, contemplaron, amanecido ya, lo que quedaba de la fonda de José Oliveira: un montón de ruinas.


  El «informador» del Central Intelligence Agency apretó los puños con ira. Llevaba diez años con el negocio de hospedería. Power, que le observaba, inquirió:


  —¿La ruina?


  —No. Estaba asegurada contra todo riesgo, incluso el de incendio. Sin embargo…


  La frase, incompleta y el centelleo de los ojos del miembro del C. I. A. reflejaban claramente deseos de venganza. Freire de Souza propuso:


  —Reunámonos con Larmon. Necesitamos descansar…

  


  En un garaje de la rua de Timor se estaba celebrando aquella mañana una importante reunión, presidida por Rodolfo di Prieto. En torno a él, sentados en banquetas de trabajo o de pie, doce individuos escuchaban atentamente sus palabras. En los rostros de los congregados se adivinaba sus vidas turbulentas, con los estigmas, del vicio.


  —La consigna es matar. Disponemos de cuarenta y ocho horas para deshacernos de ésos, condenados agentes del C. I. A. Regresé al lugar del incendio y les vi vivos, siguiéndoles sin que reparasen en ello. Sé dónde se esconden. No les atacaremos aún, para no exponernos a un nuevo fracaso. Freire de Souza, José Oliveira, Fred Power y Paul Larmon son astutos y valerosos. La prudencia estriba en no despreciar las fuerzas de nuestros enemigos.


  El boss hizo una pausa para continuar:


  —Sois hombres habituados a la lucha y a quienes no asusta el peligro. Celebro que nuestros jefes os hayan enviado. Llevamos juntos unas horas y me cuesta trabajo recordar vuestros nombres. Tú y tú —señaló con el dedo—, en cuanto oscurezca, sacad al prisionero y matadle. Privaremos al Intelligence Service de uno de sus más valerosos inspectores. Es inútil perder más tiempo intentando hacerle declarar. Me han ordenado que prescindamos de buscar a los dos británicos desaparecidos. Al parecer, a la maffia no le interesan ya. Lo celebro. Nunca me gustó ese asunto, aunque me limité a obedecer. ¿Hay alguna objeción?


  Nadie respondió. Los dos encargados por Di Prieto de matar a un hombre indefenso se sentaron en la aleta de uno de los coches. Los demás penetraron en habitaciones interiores, donde, en torno a mesas y rodeados de botellas, esperarían las órdenes del jefe.


  Di Prieto, arreglándose el nudo de la corbata frente a un espejo colgado de la pared, salió al exterior, dirigiéndose a un bar donde le esperaba la única mujer a la que había amado, quizá porque ni con ruegos ni con amenazas consiguió hacerla suya.


  Ella aún no estaba allí, aunque no tardó en presentarse.


  —Hola, querida. Te has retrasado.


  —Sólo diez minutos. Da lo mismo. Me marcho esta tarde a España y desde allí regresaré a los Estados Unidos. ¿Te sorprende?


  —Sí.


  —Tú tienes la culpa. La base del cariño es la confianza, y me he convencido de que estoy perdiendo el tiempo contigo. Aunque he visto que tus negocios no son muy lícitos, guardas un secreto impenetrable. Me voy. No quiero estorbarte más ni caer en tus redes.


  Rodolfo di Prieto meditó unos segundos.


  —¿Te marchas sólo por eso?


  —Es el principal de los motivos. Para el amor es necesaria auténtica compenetración. Si falta, es una mentira. Esperaba que rectificases porque he llegado a quererte. Ya te dije cuando me conociste que no era una de tantas en tu vida. Lo siento por los dos. Es difícil que volvamos a vernos.


  El italiano, impresionado por el tono tristón de la muchacha, la retuvo por el brazo. En sus palabras puso sinceridad.


  —Discúlpame. Te contaré lo que desees. Demora un día más el viaje y regresaremos juntos a América. ¿Qué quieres saber de mí?


  —Nada. No me interesa. Si tus cosas van a ser las mías, tú debes tomar la iniciativa. Oí a Kummer referirse a un prisionero. ¿Quién es?


  —Un agente del Intelligence Service. Se introdujo en nuestra organización pensando hallar una pista de Donald MacLean y Guy Burgess, los dos funcionarios del Foreing Office desaparecidos últimamente en circunstancias extrañas. Al parecer tuvo una confidencia de que la maffia la que pertenezco, les había facilitado pasaportes falsos. Estarás enterada del asunto. Ha producido un gran revuelo, y la Prensa del mundo entero se ha ocupado de ello. Lo cierto es que recibí indicaciones desde Nueva York para localizar, si me era posible, a Donald y Guy, fracasando. Posiblemente se habrán refugiado tras el «telón de acero».


  —¿Por qué no le soltáis?


  —Esta noche morirá. Averiguó demasiadas cosas y es un peligroso testigo. Por vez primera, la maffia ha intervenido en un claro asunto de espionaje buscando únicamente beneficios materiales. Por fortuna ha desistido de ello. No me gusta enfrentarme con los Servicios Secretos. Poseen hombres excepcionales. ¿Satisfecha?


  —¿Por qué no había de estarlo, querido? Perdóname. Te quiero tanto que…


  La mujer entornó los ojos en un gesto de estudiada coquetería que hizo palpitar de gozo el corazón de Di Prieto.


  —¿Dónde le ocultáis?


  —En el garaje de la rua de Timor. No te preocupes. Liquidaré a mis enemigos entre hoy y mañana, y seremos felices.


  Acarició la barbilla de la joven, que le advirtió:


  —Nos están mirando. Sé prudente. ¿Por qué no me invitas a comer?


  Él aceptó la sugerencia, y trasladándose a un lujoso restaurante hicieron honor a una selecta minuta. En el transcurso de la conversación el italiano informó a la muchacha de la venganza de la maffia contra el C. I. A.


  —Siento verme obligado a proceder antes de la fecha indicada, pero nuestra seguridad así lo exige. ¿Contenta?


  —Sólo me falta una cosa para estarlo. ¿Te casarás conmigo?


  Jamás había pasado semejante posibilidad por el cerebro del italiano. Sin embargo, procuró dar un tono convincente a su respuesta:


  —Desde luego. No te lo propuse porque temí que te negaras tú…


  Se separaron a las cinco de la tarde. El boss necesitaba coordinar con sus hombres el plan de ataque a los cuatro miembros del Central Intelligence Agency residentes en Lisboa.
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  CAPÍTULO VIII


  ¡¡ELLA!!


  [image: ]L coquetón gabinete de Rosa Thiers, de la rua das Flores, Fred Power apuraba una taza de café esperando que la joven respondiera a una pregunta que la formuló minutos antes. La muchacha vacilaba, entreteniéndose en servir una copa de cognac al agente del C. I. A. Al fin, notando fija la mirada del hombre al que amaba, comenzó:


  —Rodolfo di Prieto es mi hermanastro. Es hijo de una napolitana, la verdadera mujer de mi padre. Yo lo soy de una francesa. El apellido Di Prieto es falso. Se llama Thiers. Gusta cambiar de nombre en cada país qué actúa. Es vengativo, cruel; un auténtico canalla. Sólo tiene una virtud: venera la memoria de nuestro padre. Por eso, en homenaje a él y nunca por cariño a mí, me ha respetado, silenciando a sus jefes lo que, sin duda, conceptuarían como una traición. El haberme negado a servirle enamorándome de ti es motivo más que suficiente para perecer asesinada. No actuaré contra él. Sin embargo, no sentiré su muerte. ¡Es un asesino!…


  —¿Por qué le secundaste?


  —Necesitaba dinero. Ya te lo conté antes. Mi trabajo se limitaba a vigilar a determinadas personas y hacer entrega de algunos paquetes donde me indicaban. Tú has sido providencial para mí, haciéndome comprender que seguía un camino equivocado, peligroso, indigno. Sé que no te merezco, pero te quiero con toda mi alma.


  —Yo también. —Rosa movió la cabeza con pesar—. ¿Lo dudas?


  —Sí. Cada vez que te encuentras con la mujer que acompaña a Di Prieto, palideces. ¿Qué hubo entre vosotros dos? ¿Por qué no eres sincero conmigo? Él se niega a responder a esas preguntas, y una vez que lo hizo me dijo que una más en su vida.


  Hubo un largo silencio. El recuerdo de Ella, la mujer que les obsesionaba, se alzó como un fantasma entre los dos enamorados.


  —¿Quién es? —insistió la joven.


  El timbre del teléfono, le impidió responder. Fue a descolgar el auricular y Rosa no se lo, permitió.


  —No es prudente. Te buscan para matarte.


  —¿Quién era? —Fred la vio palidecer—. Sí… Espere. —Para ti.


  Extrañado por el abatimiento de la muchacha, se puso al aparato. Una voz conocida le dijo:


  —Necesito verte con urgencia. Supuse que estarías ahí.


  Era Ella. Temblándole la voz por la excitación, Power repuso:


  —Nos veremos donde quieras. ¿En la plaza del Comercio, dentro de quince minutos? De acuerdo. Dispongo del tiempo justo para trasladarme allí. No… No me demoraré.


  Colgó. Su rostro alegre provocó un reproche de Rosa.


  —¿Tanto la amas?


  —No, Rosa. Los destinos se cruzan y el azar juega con nosotros. No puedo perder un segundo en explicaciones. Te las daré a mi regreso. Espérame.


  Ya en la calle anduvo rápido por la rua de Víctor Cordón, atravesando la plaza del Municipio.


  Le sobraron cuatro minutos y se reprochó de no haberlos empleado en borrar los celos de Rosa Thiers. Prometióse regresar pronto junto a su novia, disipando para siempre sus temores.


  Se sentó en banco, encendiendo un cigarrillo con pulso poco firme. Vio doblar la esquina de la avenida del Infante Don Enrique a una mujer esbelta y su pulso latió más precipitado.


  Ella llegaba con puntualidad.


  Se miraron con los ojos llenos de lágrimas, hieráticos, sin acertar a moverse. Un mundo de sentimientos se agigantaba en sus corazones. Al fin se abrazaron, nerviosos.


  —¡Miriam! ¡Tenía tantos deseos de que llegara este momento!


  —Yo también, Fred. He sufrido mucho. ¿Has dudado de mí?


  El inclinó la cabeza con pesadumbre. En las palabras de la que le contemplaba con angustia había un reproche.


  —Sí. No pude remediarlo.


  —Me juzgaste mal. Llevo más de un mes viviendo en constante tragedia. A poco de casarme con Wasco Correía, me dijo que pertenecía al Intelligence Service británico y que sus jefes le habían encomendado una peligrosa misión en Portugal. Nuestro viaje de novios se truncó y nos trasladamos a Lisboa. Me informó que, para la mejor consecución de sus fines, había ingresado en una organización, de la que Rodolfo di Prieto es uno de los jefes: la maffia.


  —Lo sé. Sigue.


  —Durante casi un mes investigó a fondo, obteniendo fotografías de los que le rodeaban. Deseaba averiguar el paradero de los dos miembros del Foreing Office desaparecidos. Le sorprendieron registrando la mesa del despacho que Di Prieto tiene en el garaje de la rua Timor encontrándole una máquina micro-fotográfica. Debieron someterle a tortura, pues confesó miembro del espionaje inglés, estos dato, los he sabido por el italiano, con quien preparé encontrarme ocasionalmente. No me fue difícil enamorarle. Hoy me he enterado de que esta noche le van a matar y de que si no le asesinaron antes fué debido a que esperaban obtener de él noticias con respecto a la organización del Intelligence Service. Algo semejante a lo que hicieron contigo. Con Wasco no pudieron emplear el «suero de la verdad» porque faltaba la persona que realizara el transfer. Si él no vivía, yo sobraba en el mundo. No me arredraron los peligros. ¿Me ayudarás, Fred? A más del marido de tu única hermana, era tu mejor amigo.


  —¿Cómo has podido dudarlo, Miriam? Necesito saber detalles. Continúa.


  —Poco resta. Sugerí lo del «Penthotal» para que no te torturasen. ¿Por qué me ocultaste que pertenecías al espionaje de nuestra patria? Ahora comprendo tu ausencia de tres meses. No estuviste en viaje de recreo, no en la Academia.


  —No te equivocas, Miriam.


  —Gracias a mi convivencia con esos malhechores, logré salvarte en el atentado del gas. Me enteré por una conversación que alguien sostuvo con Di Prieta. No podía avisarte por teléfono porque tenían controlado el de la pensión. Resolví actuar por cuenta propia y arrojé la moneda de oro que mamá nos dejó al morir, procurando romper uno de los cristales. Después te abrí las esposas para que pudieras huir. ¿Lo sospechaste?


  —Sí.


  Anochecía. Cogidos del brazo, como dos amantes, ascendieron por la rua dos Fanqueiros recordando un pasado feliz.


  Al despedirse, Power advirtió a Miriam:


  —No cometas ninguna imprudencia. Nada le ocurrirá a Wasco. Te lo aseguro.


  Anotó las señas del garaje en un block de notas y desde un teléfono público se puso en comunicación con Freiré de Souza.

  


  Soplaba el viento roteiro furiosamente haciendo gemir los robles y las encinas de las avenidas y jardines portugueses. Eran las dos de la madrugada.


  Un hombre, ataviado con ropas andrajosas, paseaba por la rua de Timor, deteniéndose de vez en vez en la puerta de una taberna de cuyo interior surgían las notas melódicas, dulzonas, de un «fado». Llevaba más de dos horas vigilando un cierre metálico y preguntándose con angustia si no habría llegado tarde, permitiendo, con su demora, el asesinato de Wasco Correía, miembro del Intelligence Service y esposo de su hermana Miriam.


  Los nervios de Fred Poseer estaba ti a punto de saltar, ¿existiría una salida secreta?


  Fué a encender un cigarrillo, pero se contuvo. En la sombras pasaba desapercibido. Dos de los faroles no lucían; los inutilizó previamente.


  El corazón le dio un vuelco. Con un ruido, que resonó en su cerebro igual que un cañonazo, la hoja metálica se abrió, dejando paso a un «Chevrolet» que, a moderada velocidad, se dirigió al barrio portuario. El agente del C. I. A., en un alarde de facultades, se colgó de la trasera, sosteniéndose casi a pulso en la niquelada manilla del portaequipajes. Deliberadamente no llevó automóvil propio, a fin de que los presuntos asesinos de su cuñado no se dieran cuenta de la persecución.


  Mantuvo el equilibrio, temiendo de un momento a otro verse arrojado del coche. Al fin pudo sostenerse mejor en el reborde del parachoques trasero.


  El vehículo alcanzó la zona pesquera, deteniéndose en las proximidades río Tajo, cuyas aguas, agitadas por la fuerte brisa, ofrecían un impresionante aspecto.


  Dos individuos salieron del automóvil conduciendo a un tercero con las manos atadas a la espalda, Fred reconoció al prisionero, y esgrimió la pistola dispuesto a intervenir en el momento oportuno. Se extrañó que Wasco Correía se dejara matar sin resistencia. Oyó que los secuaces de Rodolfo di Prieto comentaban:


  —No me gusta liquidar así a los hombres.


  —Es más cómodo —repuso el otro—. No se corre el riesgo de recibir una bala en el corazón. Tiraré yo. He puesto silenciador en la pistola.


  Despacio, complaciéndose en aumentar la tortura de su víctima, alzó el arma disponiéndose a hacer fuego. El detenido parecía insensible a su suerte.


  Sonó un disparo y el gángster se desplomó, con el cerebro atravesado por una bala. Power, convencido de que cualquier vacilación podría acarrear la muerte de Wasco Correía, no vaciló, apretando de nuevo el gatillo. No salió el proyectil. La automática se había encasquillado, poniéndole en grave situación.


  Se arrojó al suelo y aquel movimiento le salvó la vida. El plomo aulló sobré su cabeza. Vio a Wasco Correía parapetarse tras el coche, y decidió atraer sobre sí la atención del miembro de la maffia para salvarle.


  Corrió en zigzag hacia una pasarela de madera sostenida por grandes postes que se hundían en el agua.


  Con la inservible pistola en la mano, descendió unos gastados escalones de madera escondiéndose en un recodo. Mirando de reojo, distinguió en lo alto a su perseguidor. Esperó, dispuesto a la acción.


  Muy despacio, el gángster bajó hasta situarse a unos cinco metros del agente del C. I. A. cuál se lanzó en «plongeon» contra su enemigo, que no tuvo tiempo de rectificar la puntería. Los dos hombres, rodaron, cayendo al agua envueltos en mortal abrazo. La lucha fue breve. Power aferró la garganta de su contrincante apretando con las ansias de la desesperación al tiempo que levantaba la rodilla y propinaba un golpe en la ingle de su rival. Notó que los brazos que le ceñían la cintura aflojaban la presión y se desasió del forajido, izándose al embarcadero.


  Volvió junto al «Chevrolet», extrañado de la pasividad de Wasco Correía. Le cogió de un brazo, zarandeándole.


  —¿Qué te ocurre? ¡Soy Fred! ¿Por qué no has huido? Si me hubiese matado habría vuelto a asesinarte.


  —¡Y qué más da! Me han dejado ciego esos canallas.


  La noticia impresionó a Power, que estrechando a su cuñado entre sus brazos, le animó:


  —No desfallezcas. Curarás. Miriam nos espera. Vamos.


  Wasco Correía se dejó conducir por el agente del C. I. A. y en el «Chevrolet» se trasladaron a la residencia de Rosa Thiers, donde Ella, la mujer que obsesionaba a la hermanastra de Rodolfo di Prieto, había ido horas antes para esperarles y dar explicaciones a la prometida de Fred, que se abrazó a él gozosa, reprochándole:


  —¿Por qué no me lo contaste? Es tu hermana… ¡Tu hermana!


  Power se conmovió. La alegría de la muchacha denotaba un auténtico amor.


  Un sollozo les volvió a una realidad amarga. Miriam besaba a su esposo en los ojos, poniendo infinita ternura en la caricia.


  —No te desesperes. Estamos otra vez juntos, para toda la vida.


  Wasco Correía gimió:


  —Acabaré enloqueciendo. Son demasiado crueles las tinieblas.


  —Serénate —intervino Fred—. No ganarás nada abatiéndote. Te trasladarás a los Estados Unidos para que te examinen los mejores oftalmólogos. ¿Qué te han hecho?


  —Con un foco…


  La sola palabra hizo estremecerse al agente del C. I. A. En la Academia les hablaron muchas veces de la tortura que representan grandes reflectores frente al rostro y unos hombres brutales obligando al prisionero a mantenerse despierto horas y días hasta que sobreviene el desmayo, la demencia o la muerte.


  Miriam acariciaba a su marido como a un pequeñuelo necesitado de protección y ayuda.


  —Tomaremos el primer avión que salga para Washington. Aún seremos felices.


  La hermana de Power pugnaba porque su voz no delatase el dolor que la embargaba.


  Rosa Thiers admiró la entereza de la esposa de Correía.


  Varios timbrazos les hicieron estremecerse. Se miran con inquietud.


  —¡Quietos! ¡Iré a ver quién es!


  Rosa regresó a los pocos segundos. No fue preciso que hablara. La palidez de su rostro era más elocuente que todas las frases.


  —Son ellos —susurró—. Marchaos por la puerta de servicio. No sospechan de mí —y observando un gesto de duda en Fred, agregó—: Tienes que protegerles.


  De fuera repitieron la llamada. Power, aun a su pesar, reconoció que la muchacha estaba en lo cierto y obedeció, mientras su prometida penetraba en su habitación para, desnudándose, cubrir su cuerpo con un primoroso salto de cama y abrir a Rodolfo di Prieto y a tres de sus secuaces.


  —¿Por qué has tardado tanto? —inquirió el italiano con desconfianza—. ¿Quién te acompañaba?


  —Nadie. Dormía.


  —No mientas. Te vi abrir la mirilla.


  La joven no se desconcertó.


  —Es cierto. Fui a la puerta y, al reconoceros, regresé a cubrirme. Podéis registrar la casa. ¿Esperabas encontrar a alguien?


  —Sí; a esos malditos del C. I. A. Parece que se los ha tragado la tierra.


  El boss se hallaba encolerizado. En la residencia de Paul Larmon, en las inmediaciones de Doca de S. Amaro, no había nadie. Él les siguió hasta allí la mañana del incendio. Los del Central Intelligence Agency huyeron horas antes. La expedición se dirigió después al domicilio de Freire de Souza, con idéntico resultado. Desde que llegaron los ansiados refuerzos, Di Prieto sólo había obtenido fracasos.


  Varios disparos en la calle les hicieron reaccionar.


  —¡Vamos, muchachos!


  Con las armas firmemente empuñadas descendieron las escaleras. De los cuatro hombres que dejaran custodiando el automóvil ninguno, quedaba en pie. Dos murieron y el tercero agonizaba.


  —¿Qué ha ocurrido, Luigui? —interrogó a un individuo de aspecto enfermizo que se apretaría un hombro con ambas manos.


  —Apareció igual que una tromba. No nos dio tiempo a defendernos. Con él iba el prisionero al que ordenaste matar y Miriam.


  —¡Mientes!


  Fuera de sí, el italiano cogió ni herido por las solapas, zarandeándole con brutalidad.


  —Es cierto, jefe. Se llevaron nuestro coche.


  El puño derecho de Di Prieto se abatió contra la mandíbula del que le informara.


  —Bajadme, a la muchacha. ¡Pronto! Puede venir la Policía. Esperadme en el portal.


  Anduvo por la rua das Flores hasta la plaza de Camoéns. Un «taxi» pasaba despacio en ese momento. Alzó el brazo, y reparando que no era obedecido, con agilidad extraordinaria saltó, subíose a una de las aletas. El conductor, sorprendido, se detuvo.


  —Voy a dormir. Llevo dieciséis horas de servicio. Déjeme o avisaré a…


  Abrió los con espanto al ver el negro orificio de una pistola que le apuntaba.


  —¡Apéese!


  Obedeció el asustado chofer, disculpándose:


  —No quise ofenderle, caballero. Yo soy…


  —¡Vuélvase de espaldas!


  El «taxista» no se hizo repetir por dos veces la indicación. Apenas hubo girado sobre sí, algo duro se abatió en su nuca, privándole del conocimiento.


  Rodolfo di Prieto puso el vehículo en marcha, llegando junto a sus hombres, a los que acompañaba Rosa Thiers.


  —¿Qué hacemos con ésos? —preguntó uno señalando a los caídos.


  —Dejémoslos ahí. Subid a los heridos.


  —Sólo a uno. El otro ha muerto.


  Segundos más tarde el automóvil se deslizaba por la rua Nova da Trinidades pasando frente a la iglesia de San Roque.


  —Al garaje —ordenó el boss al que conducía—. Si Miriam nos ha traicionado, los demás corren peligro. Tú, Rosa, vas a «cantar» lo que sepas. He tenido ya demasiada paciencia.


  La amenazada apretó los labios en un gesto que evidenciaba la decisión de morir.


  Mientras tanto, Freire de Souza, José Oliveira y Paul Larmon esperaban en el aeropuerto la llegada del cuatrimotor que, desde Londres, transportaba a seis miembros de la División de Choque del C. I. A. Los cinco agentes enviados de Francia aguardaban órdenes en la plaza de Londres, situada entre las avenidas de Manuel da Maia y de Roma.


  El «informador», consultando su reloj de pulsera, comentó:


  —Se retrasa.


  —No es extraño. El tiempo no debe haberles favorecido en la travesía. En el observatorio me informaron que una gran tormenta descargó en las costas del Sur de Inglaterra —repuso De Souza—. Mejor será qué tomemos una copa. Nos ayudará a calmar los nervios.


  Penetraron en el bar del aeródromo, donde conversaba un grupo de periodistas y fotógrafos, sin duda al acecho de alguna celebridad de fama universal.


  Bebieron pausadamente el licor.


  —Nos será difícil localizar a Power —dijo Paul Larmon—. Es lástima que no pudiéramos avisarle de que veníamos aquí. Tal vez haya ido a mi casa.


  —No te preocupes —repuso De Souza—. Le encontraremos en el momento de peligro. Es uno de los hombres más capaces que he conocido.


  Un rumor de motores desalojó el bar. Dos grandes focos taladraron las sombras al tiempo que iluminaban el poste de mandos y los laterales una de las grandes pistas.


  —Ahí llegan.


  En efecto. Las luces de las alas del avión parpadeaban en la noche, aumentando de tamaño.


  El gran aparato tomó tierra. Los reporteros rodearon la escalerilla metálica por la que comenzaban a descender los pasajeros. Al aparecer una mujer de deslumbrante hermosura hubo una serie de fogonazos. Fred la reconoció. Era la estrella cinematográfica Bárbara Stanwyck.


  Freiré de Souza se acercó a un hombre que portaba una cartera de cuero negra.


  —¿El señor Smith? —preguntó, obediente a la contraseña.


  —Yo soy. ¿Acaso hablo con un gran pintor?


  —En efecto.


  —Espérennos en el bar a que cumplamos los requisitos de Aduanas. Somos los únicos que nos quedamos en Lisboa. Los demás rinden viaje en los Estados Unidos.


  Media hora más tarde, en dos potentes automóviles alquilados previamente a una empresa turística, se dirigían a la plaza de Londres.


  El Central Intelligence Agency iba a entrar en acción.


  CAPÍTULO IX


  LA TERCERA MUJER


  [image: ]RED Power esperaba encontrar vigilancia en el portal de la casa de Rosa Thiers, por lo que actuó sin dar oportunidad de defender a sus enemigos, cuatro veces superiores en número. La vida de su hermana y su cuñado tenía más valor que la de unos asesinos a sueldo. En el automóvil de Rodolfo di Prieto se dirigió al hotel Europeo, de la rua da Palma, y una vez que les hubo dejado en una confortable habitación, advirtiéndoles que no franquearan a nadie la puerta ni atendieran otros avisos que los suyos, salió a la calle.


  Desde un teléfono público llamó a la casa de Larmon, sin obtener respuesta. Preguntándose, inquieto, a qué obedecería tal silencio, marcó el número del estudio de Freire de Souza. Necesitaba establecer contacto con sus compañeros para iniciar el asalto al garaje de la rua de Timor, cuartel general de la maffia.


  Le cogió una bien timbrada voz de mujer.


  —¿Quién llama?


  —Soy amigo —repuso prudente—. ¿Está el señor e Souza?


  Hubo una larga pausa al otro lado del hilo. Al fin le respondieron:


  —Soy Rosalía. ¿Es el señor Power?


  —Sí. ¿Le ocurre algo a Freire?


  —Está herido en el pecho, muy grave. Me llamó para que viniera y le encontré así. No quiere que avisé a la Policía.


  —No lo haga. Ahora mismo voy para allá.


  Colgó el auricular, y jurando exterminar a todos los indeseables de Portugal si De Souza moría, se encaminó al domicilio del pintor.


  Le abrió la puerta la modelo, pálido el semblante.


  —Pase a su dormitorio —dijo.


  Fred no se hizo repetir la invitación y, atravesando el estudio, llegó al lugar indicado. Al ver la cama vacía se volvió a la muchacha. Su asombro no tuvo límites. Ella le encañonaba con una «Browning» y, a su lado, Rodolfo di Prieto y tres hombres sonreían.


  —Se ocultaron detrás de la puerta, ¿verdad? —inquirió Power, pretendiendo distraer a sus enemigos.


  —Sí —replicó el boss. Hizo una seña a uno de los que le acompañaban, que desarmó al agente del C. I. A.—. Atadle. ¿Le gustó el truco?


  —Propio de un ventajista. Utilizar mujeres es de cobardes.


  El italiano no se inmutó. Tenía la rara virtud de conservar la serenidad cuando lo deseaba. Sus explosiones de cólera eran fruto de una lenta elaboración cerebral, algo estudiada, y, por ello, terrible.


  —Es usted muy amigo de insultarme. Es peligroso. Confío en que sus compañeros acabarán viniendo o telefoneando aquí. Rosalía se encargará de atraerlos. No la mire de ese modo. Es mi más eficaz colaboradora. Me ha informado siempre de todos los pasos de Freiré de Souza. ¿Qué le parece?


  —Muy propio de quienes le rodean. ¡Es la tercera mujer!


  —No le entiendo. ¿Quiere explicarse mejor?


  —Ni Rosa ni Miriam atropellaron en París al hijo del inspector, Reed. He aclarado la incógnita.


  —Un poco tarde, ¿no le parece? —se burló la joven—. Fue un caso fácil. El parachoques delantero le despidió unos metros y luego las ruedas le pasaron por encima del pecho, terminándole de reventar. Nada agradable, pero obedecí.


  Fred, dominando en un formidable esfuerzo la ira que comenzaba a invadirte, examinó a la mujer comparándola mentalmente con la modelo, ingenua y pizpireta, que en su presencia preguntó al pintor si necesitaba sus servicios. En las filas del Central Intelligence Agency no había traidores, sino que los agentes estad rodeados de ellos.


  —La maffia se ha metido en mal asunto —comentó en voz alta—. Quedará tan escarmentados que las siglas que distinguen a nuestra organización acabarán convirtiéndose en una pesadilla. ¿No tienen suficiente con las drogas y las apuestas?


  —Allá los jefes. Ha matado a muchos hombres y morirá. Sin embargo, le reconozco valor y astucia. Es una pena que seamos enemigos.


  —Para mí es un verdadero placer.


  Imperó el silencio. Power se dio cuenta de lo apurado de su situación. Una pregunta le hizo estremecerse.


  —¿Y Miriam?


  —Pierde el tiempo. Ya no caeré en la trampa del «Penthotal». No podrán utilizar a Rosa Thiers. El transfer será imposible. ¿De qué se ríe?


  —De eso que acaba de decir. Tenemos a la muchacha en nuestro poder.


  —Mejor dirá a su hermanastra. No creo que su canallada llegue tan lejos. No tiene motivos para apresarla.


  —Eso es cuenta mía.


  Rodolfo di Prieto hizo una seña y uno de sus hombres salió de la habitación regresando a poco con la prometida del agente del Servicio de espionaje norteamericano, que miró a Fred con angustia. Llevaba las manos atadas a la espalda.


  —Hola, querida —saludó Power, procurando no perder la serenidad—. El amor filial ha fallado.


  —No te preocupes, por mí —repuso ella—. Moriremos juntos.


  Avanzó unos pasos pretendiendo llegar junto a Power. Di Prieto se lo impidió. En sus ojos brillaba una luz homicida.


  —¡Quieta! —Se encaró con el agente del C. I. A.—: Dígame dónde está. Necesito encontrar a esa mujer.


  —¿A quién?


  La mano derecha del italiano cruzó el rostro de Fred.


  —No bromee. Me refiero a Miriam.


  La sonrisa despectiva del prisionero terminó de exasperarle. Rosalía, notando la creciente excitación del boss, le aconsejo:


  —No pierdas la cabeza. ¿Qué es lo que vas a hacer?


  —Conseguir esa confesión a cualquier costa. Acércate, Rosa.


  La joven obedeció, amedrantada. Y entonces sucedió lo increíble. Di Prieto levantó el brazo propinando a la muchacha un feroz puñetazo en la mandíbula que dio con ella en tierra. Power, gritó, fuera de sí:


  —¡Miserable!… ¡Miserable!


  Pretendió en vano desasirse. Las cuerdas se clavaron cruelmente en sus muñecas, incrustándosele en la carne. Al fin, convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, se arrojó en tromba contra italiano, que se apartó rápido. El cuerpo su enemigo se estrelló contra la pared.


  —¡Sujetadle a una silla!


  Los gánsters obedecieron. Rosa se incorporó, limpiándose con un pañuelo el hilo de sangre que se deslizaba por las comisuras de sus labios. Se estremeció al oír al boss.


  —Escuche, Power. No amenazo en balde. Usted quizá resista un largo martirio, pero ella, no.


  —Ignora lo que desea saber.


  —Es posible. No obstante, presenciará su agonía. Es cruel morir por contusiones. Amordázala, Rosalía. La pegaré hasta que mis puños sangren.


  Rosa Thiers encajó los dientes.


  —No hables, Fred. No tengo miedo.


  El joven hizo crujir la silla bajo el peso de su cuerpo. No podría resistirlo. Cerró los ojos.

  


  Los miembros de los Grupos de Choque del C. I. A. residentes en Francia y Londres y enviados a Lisboa por órdenes superiores, bajo el mando de Freire de Souza, avanzaron, por parejas, hasta colocarse junto a la puerta del garaje, cuartel general de los hombres de Di Prieto, en la rua de Timor. José Oliveira forcejeó unos minutos en la cerradura consiguiendo descorrer el pasador metálico. El cierre chirrió al ser levantado.


  Desde el suelo, alzando el brazo. Paul Larmon enfocó su potente linterna d interior. No había nadie.


  Seis hombres penetraron con De Souza, quedando los restantes de vigilancia en la puerta para no ser sorprendidos por la espalda. Los componentes del grupo primero, con las armas en disposición de disparar, encendieron la luz del amplio local, pasando a las habitaciones que sirvieron de refugio a la organización criminal que diezmaba los efectivos del Central Intelligence Agency.


  —Han escapado —comentó uno en voz alta.


  —¡¡Calla!! —dijo Freire, escuchando atentamente; a sus oídos, habituados al peligro, acababa de llegar un leve tic-tac—. ¡Corramos fuera! Nos han tendido una trampa.


  Todos se apresuraron a obedecer.


  —¿Qué sucede? —inquirió José Oliveira, asombrado de verles retroceder sin lucha.


  —¡Vayamos a los coches! —exclamó el aludido con creciente excitación—. Hemos de huir rápidamente.


  Aún no habían llegado a los automóviles, cuando la noche se iluminó, mientras una detonación atronaba el espacio. Los agentes, habituados a la guerra, se arrojaron al suelo, cubriéndose la cabeza con las manos para proteger la nuca. Los cascotes les produjeron erosiones en los brazos o en el cuerpo, pero, por fortuna, sin gravedad.


  —Dentro de unos segundos se congregará aquí la Policía Republicana.


  Los automóviles se alejaron de aquel lugar sin rumbo fijo. Oliveira preguntó a De Souza:


  —¿Cómo adivinaste?


  —Primero fué una corazonada; después, oí algo en que me obligaron a especializarme en la Academia: una bomba de relojería. Sin duda, estaba conectada con una potente carga de dinamita. ¿Cómo pudieron calcular tan exactamente la hora en que iríamos?


  —Es posible que pusieran en marcha el mecanismo al sentirnos abrir, saliendo por otra puerta. Quizá conectaran eléctricamente desde una casa contigua… Hay muchos procedimientos. ¿Dónde vamos?


  De Souza, desorientado, respondió a Larmon:


  —No lo, sé. ¡Si pudiéramos localizar a Power! Para en el edificio de Teléfonos. Quizá esté en mi domicilio.


  Entró en una cabina. Su sorpresa fue grande al oír la voz de Rosalía que le aconsejaba acudiese con la máxima urgencia.


  Confiaba en la muchacha, y, sin vacilaciones, ordenó a Oliveira, que conducía:


  —A mi casa.


  Los tres vehículos, a toda velocidad, se dirigieron a Calcada da Picheleira, no tardando treinta minutos en llegar a las inmediaciones de la residencia del pintor.


  —Esperadme. Si tardara, subid a buscarme. Quizá os necesite. No puedo explicarme cómo entró mi modelo. Me llevé las llaves y la Policía precintó la cerradura. Hay algo extraño.


  —De acuerdo. Ve tranquiló —repuso Larmon—. ¿Quieres que te acompañe?


  —No. Si fuera una trampa, es mejor dejarles que se confíen.


  El portal estaba abierto, hecho no acostumbrado. Mientras ascendía las escaleras, despreciando el servicio de ascensor, quitó el seguro a su automática, guardándosela en el bolsillo izquierdo de la americana. Sacó un llavero, abriendo la puerta. Rosalía, sentada en el hall, se incorporó con alarma.


  —¡Gracias a Dios que has venido! Me avisaron a casa citándome aquí. Era aquel amigo que me presentaste. Utilizó una ganzúa y se fué, recomendándome tomara nota de las llamadas telefónicas. Al marcharse, sentí miedo. Sólo la idea de que pudiera sucederte algo me retuvo.


  La explicación era lógica y De Souza depuso su actitud defensiva.


  —¿Cómo sabía Power tus señas?


  —Lo ignoro. Quizá las copió en tu despacho. Estaba muy excitado.


  —¿Qué pasa? ¿Te amenaza algún peligro?


  —De eso no cabe duda. Y de muerte. Si se mueve, le acribillo. No acostumbro a amenazar en balde.


  Freire se volvió. Ante él, encañonándole con una metralleta, el hombre al que buscaba. Miró a Rosa.


  —Traidora, ¿eh? Te compadezco. ¿Eras tú la que me amenazaba por teléfono? No reconocí tu voz.


  —Es natural. Hablaba con un pañuelo puesto en el micrófono. No te encuentras en condiciones de sentir lástima hacía nadie. Vas a morir.


  El agente del C. I. A., sin inmutarse, replicó:


  —Es posible, pero vosotros no saldréis mejor librados.


  Uno de los secuaces de Di Prieto desarmó a De Souza, ligándole fas manos. Luego le condujo junto a Fred Power, el cual, con el rostro sombrío, contemplaba angustiado a Rosa Thiers. La muchacha, caída en un rincón, con el rostro amoratado por los golpes, sollozaba. Al ver a su camarada, murmuró:


  —También tú… No hay solución.


  Inclinó la cabeza con abatimiento.


  —No te desanimes. Me he visto muchas veces en situaciones parecidas y siempre salvé el pellejo.


  Las palabras de Power impresionaron a Freire.


  —No es por mí, sino por ella. Quieren obligarme a decir dónde conduje a Wasco Correía y a Miriam.


  La pregunta de Souza llenó de estupor a los forajidos.


  —¿Quiénes son?


  —Mi hermana y mi cuñado. Él es un miembro del Intelligence Service, al que estos cobardes iban a matar. Si confieso, los asesinarán. De no hacerlo, Rosa…


  No pudo terminar. La frase incompleta se estranguló en su garganta.


  Tras unos segundos de silencio, el boss, con tono frío, ordenó a uno de los que le rodeaban:


  —Seguid el «tratamiento». Antes atad a éste a otra silla. Son muy impetuosos los agentes del C. I. A.


  Un gángster abofeteó a la muchacha. Freire de Souza, consecuente con su deseo de ganar tiempo, habló:


  —Es necio tu silencio. Confesaré. Inicié una farsa, aparentando ignorancia acerca de la personalidad de aquéllos por los que nuestros raptores se interesan, pero no puedo ver sufrir a una mujer. ¿Vale mi declaración?


  —Sí, si es cierta. De no ser así, te quedarán pocas ganas de repetir la burla.


  —Comprobadlo. Supusimos que no volveríais a casa de Rosa y entraron de nuevo. Es inútil que llaméis por teléfono. Les mandé no contestar.


  Di Prieto meditó unos segundos antes de decidir, al fin, descolgando el auricular, marcó un número poniéndose en comunicación con sus hombres.


  —Id doce de la rua das Flores, primero izquierda y detened a los que encontréis. Con el éxito o el fracaso, comunicad conmigo a la mayor brevedad.


  Colgó y encendiendo un cigarrillo, se sentó a los pies del lecho. Rosalía y los gangsters llevaron sillas del comedor y la espera comenzó.


  —Levántate, Rosa. No te acobardes —animó De Souza—. Fred no te dice nada porque se siente un poco culpable de que te hayan pegado. Quizá yo sea un sentimental.


  —Sacrificaba gustosa mi vida a cambio de la de Miriam Wasco Correía —miró con odio a_ Rodolfo di Prieto—. Canalla. ¡Le habéis, dejado ciego!


  —No te esfuerces. Tienen el corazón de pedernal —ironizó Freire—. Vamos, Power, no pierdas la esperanza. Al fin y al cabo alguna vez habíamos de morir.


  El rostro de Fred se animó de pronto.


  —¿Supones que tengo miedo?


  —No. Quería hacerte reaccionar. Esta tregua serenará nuestros nervios para resistir valientemente ese «paseo» que piensa darnos nuestro entrañable Di Prieto, un ángel de bondad.


  Pese a su continente despreocupado, bromista, De Souza comenzaba a sentirse inquieto. Cuando los restantes miembros de la maffia llamaran descubriendo el engaño, correrían un inminente peligro. Se esforzó en recordar los números que marcó el boss para ponerse en comunicación con los suyos. De conseguir salvarse, la redada sería completa.


  —¿Nos da un cigarrillo?


  Di Prieto tiró su paquete a Rosa, que puso uno encendido en el labio de cada uno de sus amigos, tomando otro para sí. Aspiraron, voluptuosos el humo, notándose confortados.


  Freire creyó escuchar un leve rumor procedente de la puerta de entrada y, para que no reparasen en él, empezó a elogiar el tabaco en voz alta:


  —Las mejores píldoras para los nervios son las que venden en los Drug[5], perdón, en los estancos. Algunos de ustedes no son americanos. Las más grandes obras se han hecho bajo la inspiración de un pitillo. Por otra parte, es el vicio más inofensivo —notó que Rosalía se incorporaba y, sobresaltado, prosiguió—: Los hombres y las mujeres sin nervios pertenecen a las ligas de no fumadores. Son…


  —¡Calla! —conminó Di Prieto, esgrimiendo su metralleta.


  De un salto llegó al pasillo, en el momento en que comenzaba a sonar el timbre del teléfono. La modelo fué a cogerle, mas el ruido de unos disparos se lo impidió. La batalla había comenzado.


  Los individuos que acompañaban a su jefe se parapetaron detrás de varios sillones.


  El boss regresó sin perder la cara al aún invisible enemigo.


  —He tumbado a uno —dijo.


  Lanzó una ráfaga a la puerta, volviendo luego el arma contra los dos agentes del C. I. A. con clara intención de disparar.


  —No llegarán a tiempo de salvaros.


  Fue a apretar el gatillo, pero Rosa Thiers se abalanzó a él, haciéndole caer. El italiano maldijo en alta voz, mientras sus cómplices vaciaban sus cargadores sobre algunos agentes del espionaje norteamericano que se dejaron ver en el umbral.


  —¡Maldita!


  Había perdido el arma en la caída y en un movimiento desconcertante llegó a la puerta que comunicaba con la cocina, cerrando tras de sí. Los gángster y Rosalía, desmoralizados por la cobardía de su jefe, cesaron en sus disparos. Cuando quisieron repeler la agresión, una descarga dio con ellos en tierra. La mujer, que empuñaba una pequeña «Browning» último modelo, recibió un balazo en el corazón.


  —Llegasteis, a tiempo, amigos —dijo gozoso Freire—. Desatadme. Quiero ser yo el que responda a esa llamada.


  José Oliveira, de dos certeros cortes, dejó libre al animoso agente del C. I. A., que tomó en sus manos el auricular, escuchando:


  —Sí… De acuerdo… Les liquidaremos ahora mismo. Esperadme donde estabais. El jefe interroga a los prisioneros —se volvió sonriente a sus amigos, que le preguntaban con la mirada—. He ordenado mi propio asesinato —marcó unos números—. ¿Teléfonos? ¿La señorita Sarah? Espero… —Hubo una breve pausa—. Oye, querida. Quiero saber el nombre del abonado 23 456. Ya sé que tenéis prohibidos esos informes, pero tú me complacerás… Claro… No en balde te he inmortalizado en el lienzo… Dentro de unos días te avisaré para otro cuadro… —Tapó el micrófono con la mano, explicando—: Es una antigua modelo que presta servicio nocturno para emplear parte del día en otros menesteres. Una chica trabajadora —de nuevo el teléfono reclamó su atención—. Sí… Apunto… Rua de Santa Apolonia, 16… Almacén de maderas… Gracias.


  Colgó, cortando así la verborrea de su interlocutora. Oliveira inquirió:


  —¿Qué hacemos?


  —Volar a esas señas. Hemos de llegar antes que Di Prieto. ¿Dejasteis a alguien de guardia en el portal?


  —Sí, a dos hombres. Ese individuo no puede haber escapado.


  De Souza respondió:


  —Hay un patio posterior. Es inútil que perdamos el tiempo. Se verá obligado a dar un rodeo para tomar un «taxi».


  Salieron precipitadamente. Power facilitó a Rosa Thiers las señas del hotel donde dejara a su hermana y a Wasco Correía.


  —Espérame allí. No tardaré.


  —¡Déjame ir contigo!


  —Coartarías nuestra acción. Sube. Te apearás lo más cerca posible. Luego toma un coche.


  Los automóviles enfilaron la rua Barao para, cruzando la de Moráis, enfilar la de Jacinto Núñez, donde Rosa se bajó.


  —Ten cuidado, Fred.


  No pudo oír la respuesta de su prometido, porque Oliveira, pisando a fondo el acelerador, se lanzó a una carrera suicida. La gran batalla iba a comenzar…
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  CAPÍTULO X


  GUERRA SIN CUARTEL


  [image: ]OLA, jefe. No le esperábamos tan pronto. ¿Y los otros?


  Rodolfo di Prieto miró al gángster que le interrogaba. No queriendo destruir la moral del resto de sus hombres, contestó:


  —Nos esperan en la carretera de Santaren. Hemos de salir de Lisboa. ¿Hay novedades? ¿Cazasteis al del Intelligence Service?


  —Ya le dije que no por teléfono hace un rato.


  El boss palideció.


  —¿Cuánto?


  —Quince minutos.


  —¡Idiota! Te contestaron ellos. Quizá sepan ya nuestro refugio.


  El forajido, con asombro, preguntó:


  —¿A quiénes se refiere?


  —A los del C. I. A. Tuvimos que huir. Preparad los coches antes de que sea tarde.


  En la amplia nave destinada a almacén de madera reinó una febril actividad. Los hombres que se congregaron en torno a su jefe al verle llegar, se apresuraron a, esgrimiendo las armas a penetrar en dos soberbios «Studebakers», mientras un gángster abría las puertas correderas.


  Arrancó uno de los vehículos, pero no consiguió salir del recinto. Varias ráfagas de ametralladora destrozaron los cristales delanteros, matando al chofer y al que le acompañaba. El automóvil quedó atravesado en la entrada y sus ocupantes saltaron de él, apartándose de la línea de tiro. Di Prieto, con admirable serenidad, ordenó:


  —¡Atrás! Apagad la luz.


  La maniobra era habilísima. El interior del almacén quedó a oscuras. El gran hueco de la puerta hallábase iluminado por el reflejo de uno de los faroles del alumbrado eléctrico. Un certero disparo de Freiré de Souza acabó con la ventaja obtenida por los indeseables.


  —¿Qué vas a hacer? —inquirió Power.


  —Entrar. Ne podemos esperar a que venga la policía. Disponemos de unos minutos.


  Fred hubo de reconocer que su compañero estaba en lo cierto y se dispuso a secundarle. Oliveira, que había escuchado el breve diálogo, ordenó al resto de los hombres que disparasen alto y sin interrupción, a, fin de proteger a sus amigos, quienes se arrastraron hasta situarse detrás del vehículo.


  De Souza, tomando impulso, saltó a la izquierda, mientras Power lo hacía por el lado contrario. Los de la maffia, dándose cuenta de la audacia de sus enemigos, acribillaron las sombras. Los agentes del C. I. A. no replicaron al fuego.


  Esperaron y, al fin, Fred Power se dispuso actuar. Centímetro a centímetro se arrastró. Sus dedos tropezaron con un obstáculo, en el que reconoció al tacto una pila de gruesos tablones. Esperó y, orientándose por los fogonazos, apretó por tres veces el gatillo. Un grito, de agonía se alzó entre el estruendo de la batalla.


  Descubierta su posición, el miembro del Central Intelligence Agency se tendió detrás de su parapeto, oyendo el ruido de los proyectiles de sus adversarios al clavarse en la madera. Freire de Souza aprovechó el momento y disparó a su vez con mortífero acierto. Y entonces sucedió lo increíble, revelador del grado de desesperación de Rodolfo di Prieto.


  Encendiéronse las luces del almacén de maderas. Freire de Souza, alcanzado en el pecho por una bala, se desplomó con un gemido. Power, sintiendo aullar el plomo en torno suyo, vació el cargador de su automática. Tres hombres cayeron para no levantarse más.


  El percutor golpeó en el vacío. Respiró aliviado al ver a José Oliveira y a los restantes miembros de las Divisiones de Choque entrar al asalto, con valor rayano en el suicidio.


  La lucha tomó caracteres impresionantes, llegándose a pelear cuerpo a cuerpo. La superioridad moral y de número, de los agentes del C. I. A., se impuso. Varios gángsters se rindieron, arrojando las armas. Di Prieto, con un balazo en costado, de espaldas a una de las paredes, se defendía bravamente. Agotadas las municiones, esgrimió un afilado puñal. Sus ojos brillaban enloquecidos.


  —¡No le matéis! —gritó, Power—. Quiero cogerle vivo.


  Sonó un disparo y el boss cayó con la frente destrozada por un proyectil. Fred se volvió airado, distinguiendo a De Souza que, de rodillas, no acató sus órdenes.


  —¿Por qué lo has hecho? —le increpó.


  —Sobran los prisioneros. Estamos en un país extraño. La policía…


  No pudo continuar hablando. Su cabeza se dobló, perdiendo el sentido.


  Los norteamericanos recogieron a dos de sus hombres heridos y a otro muerto, montando en los automóviles. Paul Larmon indicó a José Oliveira, que conducía el primero de los coches:


  —A mi casa. Pronto amanecerá. Me apearé en el primer teléfono público para avisar al médico de la Embajada. ¡Freiré no debe morir!


  Todo se realizó conforme indicara el agente y una hora más tarde el doctor Clegg, tras examinar concienzudamente a De Souza, exclamó:


  —La herida es grave, pero no mortal. Llévenle, con discreción, a la Embajada. Los demás, carecen de importancia y pueden quedarse aquí. Necesito un ayudante. Voy a extraerles los proyectiles.


  Fred Power se ofreció a auxiliar al facultativo y muy entrada la mañana el medico se despidió.


  —Enhorabuena, muchachos. Los Estados Unidos pueden sentirse orgullosos de vosotros.


  Salió. José Oliveira comentó con Fred:


  —Un muerto y dos heridos. Triste balance.


  —Victorioso. Nuestros enemigos han sido totalmente exterminados. ¿Cuándo vas a comunicar con Washington, Larmon?


  —Ya lo hice. Esta noche llegará la respuesta. ¿Comemos? Tengo un hambre de lobo.


  Power se disculpó. Deseaba reunirse con su hermana, Wasco Correía y Rosa Thiers, que se hallarían intranquilos. Dejó a sus compañeros, devorando con singular apetito fiambres y conservas, y en uno de los automóviles se trasladó al Hotel Europeo, en la rua de la Palma.


  Las dos mujeres, le abrazaron nerviosas, sollozando de alegría. Wasco Correía, sonriendo, se incorporó, estrechándole contra su pecho.


  —Eres todo un hombre —dijo—. Por fortuna los países a quienes representamos no serán nunca enemigos, sino colaboradores.


  —Así lo espero. Te noto más alegre.


  —Sí. Voy recuperando la vista. Es sólo un leve resplandor, pero me hace confiar en la curación. Miriam ha sacado tres billetes de avión para Washington. Nos llevamos a Rosa. Así te apresurarás a regresar.


  Fred Power besó a su prometida en las moraduras del rostro.


  —Di Prieto y los suyos han muerto. Terminó la atroz pesadilla…


  EPÍLOGO


  En el confortable despacho del inspector del Estado Mayor del C. I. A., Paul Reed, se hallaban congregados los agentes Power y Larmon, así como el «informador» José Oliveira. La conversación tocaba a su fin.


  —Disfrutarán de seis meses, de bien ganado permiso. Me enorgullezco de mandar hombres como ustedes. ¿Quieren acompañarme a hacer una visita a Frank Costello?[6]. He de hacerle algunas advertencias. No, no habrá tiros. El que bien pudiéramos llamar «rey del crimen» me ha concedido audiencia ¡Ah!, Oliveira: El C. I. A. ha pensado montarle un buen restaurante en París. ¿Qué le parece? El clima de Portugal comienza a no ser sano para usted.


  —Encantado, inspector. Me seduce cambiar de ambiente. ¿No está Costello en Nueva York?


  —Ha sido llamado a Washington por el «Comité Kefauver». Ha instalado su cuartel general en un sitio estratégico: la avenida de Pensylvania, frente a la Casa Blanca.


  En el coche oficial del inspector Reed se trasladaron al lugar indicado, admirándose del extraordinario lujo que rodeaba al gángster. Un individuo les dijo:


  —Soy su secretario. Iré a avisarle.


  Se acomodaron en un tresillo de cuero, cambiando una significativa mirada. Frente a ellos, cual si esperasen ser recibidos, tres hombres fumaban. Eran los guardaespaldas de Frank dispuestos a acribillar a balazos al que osara entrometerse en los asuntos de su jefe.


  —Pase solo, señor Reed. Sus amigos pueden esperar.


  El miembro del Estado Mayor del Central Intelligence Agency entró en un amplio despacho, siendo recibido cortésmente por un sujeto de rostro ancho y expresión dominadora.


  —Siéntese. ¿Qué es lo que desea?


  —Devolverle unos papeles inútiles. Pondré las cartas sobre la mesa. Pertenezco al C. I. A.


  —No lo ignoraba. Me informo siempre de la identidad de mis visitantes.


  —Lo sé. Con estos mensajes sangrientos que la maffia nos ha enviado desde todos los lugares del mundo, traigo uno nuestro. Si lo acepta, empezará una guerra entre el espionaje americano y ustedes. Si no, daremos el asunto por liquidado. Allá los Sindicatos y la Metropolitana. Nosotros no nos ocupamos más que de nuestra misión. Habrá comprendido lo peligroso que resulta enfrentarse al C. I. A.


  —Sí. Me han llegado noticias de Portugal.


  Frank Costello, con estudiada lentitud, rasgó las cuartillas que Reed le llevaba y, examinando una mayor, comentó:


  —Curioso desafío.


  Rompió el papel, tendiendo la mano al inspector. Paul Reed se negó a estrecharla.


  —No podemos, ser amigos, aunque sí respetarnos. No vuelvan a inmiscuirse en asuntos de espionaje. Tienen ya demasiados enemigos. No se cree el más temible. Nosotros actuamos fuera de todas las leyes, aunque por una causa noble: el engrandecimiento de la patria. Adiós.


  Sé incorporó para marcharse. Costello le detuvo con el ademán.


  —Espere. Le acompañaré hasta la puerta. A un enemigo de su talla hay que rendirle los debidos honores.


  No bromeaba. Fué con él hasta el vestíbulo, seguido de Power, Larmon y Oliveira.


  Ya en la calle, el inspector explicó a sus agentes la conversación sostenida, terminando:


  —Ni a ellos ni a nosotros nos conviene la lucha. Aunque deseo el exterminio de los Sindicatos, caen fuera de nuestra jurisdicción. Me agradaría saludar a Freire de Souza.


  —Está aquí cerca, convaleciente ya, en el New Willard —repuso Power—. De paso saludará a la que mañana será mi esposa.


  Se encaminaron al hotel donde el agente del C. I. A. ocupaba dos habitaciones de la primera planta.


  Mientras Larmon, Oliveira y el inspector charlaban, Fred, en un aparte, preguntó a Rosa:


  —¿Y Miriam?


  —Fue con Wasco al médico. Ya es la última cura. Al fin nos sonríe la vida.


  Se besaron, creyendo no ser observados. Sin embargo, en los labios del miembro del Estado Mayor hubo una sonrisa comprensiva, que se borró con el recuerdo de su hijo, muerto en el cumplimiento del deber…


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Vendedora popular de pescado. <<

  


  
    [2] Mil escudos de oro. <<

  


  
    [3] Rigurosamente cierto. (N. E.). <<

  


  
    [4] La famosa sociedad secreta siciliana, denominada la maffia, controla el bajo mundo de los Estados Unidos, constituyendo una fuerza poderosísima. Existen en Norteamérica dos grandes organizaciones denominadas Sindicato «Al Capone» número 1, que dirigen Tony Accardo, Jake Guzik y los hermanos Fischete y el Sindicato número 2, regido por Frank Costello y Joe Adonis. La maffia o el «supersindicato» actúa como mediador en los problemas entre ambas organizaciones. Los ingresos obtenidos anualmente por el en justicia, llamado «gobierno del crimen» superan a los 3000 millones de dólares y son conseguidos con drogas, prostitución, apuestas, máquinas tragaperras y proteccionismo. (N. del A.). <<

  


  
    [5] Establecimiento donde se vende de todo, desde productos farmacéuticos a tabaco. <<

  


  
    [6] Jefe del Sindicato número 2, en unión de Joe Adonis. (N. del A.). <<
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